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Prólogo

	 

	Por Paola Lennox

	 

	 

	A propósito de la siguiente historia, me gustaría el recordar que esta se desarrolla en un mundo que, bien podría ser el nuestro, tiene muchas similitudes a los contextos actuales. Si bien no podemos afirmar que sea el nuestro o que mucho de lo allí presente haya, esté, o vaya a suceder, no obstante, siempre se puede tener como una referencia a situaciones venideras.

	 

	El relato se compone de una forma de relatar las cosas diferente pues no ofrece un inicio establecido y coloca a los personajes principales en una situación clara desde el principio. Las teorías del lector y las hipótesis que puedan surgir respecto a los actos anteriores, pueden ser una puerta para la imaginación de quien quiera profundizar en ellos. A manera de recordatorio, es posible que en este relato no se explore muchas de las mencionadas características del mundo ficticio en el que se desarrolla, pero que aquí enunciaré con detalles que resultan interesantes.

	 

	Cuando hablan de una torre orbital, mencionan una enorme y colosal torre de elevadores denominada Babel I, la cual fue construida para aminorar los costos de los viajes espaciales facilitando el ascenso de los componentes requeridos hasta la órbita baja de la Tierra. 

	La enfermedad a la que hacen referencia, y sin afán de aparentar ser un experto en ellas, resulta familiar al comportamiento de aquellas pestes de antaño en las que es más importante la creencia popular que los propios actos de esta. La enfermedad no tiene una explicación que satisfaga a cualquiera pues se menciona que esta ha sido traída por los viajeros que pisaron la Luna, eso sí, sin evidencias para tales declaraciones. Y, sin dejar el tema, se enfoca en la forma radical de los gobiernos al clausurar el supuesto origen de la enfermedad por medio del cierre comercial y de transporte con la Luna.

	 

	En cuanto al autor, la mayor parte de sus obras están centradas en mencionar lo que se nos ha olvidado como especie, esa emoción por encontrar en la aventura la justificación perfecta para desarrollar a la tecnología. Esto no es del todo algo nuevo pues se debe de recordar que el descubrimiento de nuevas tierras fue lo que impulsó a la mejora de los navíos de madera que surcaron los mares hace ya algunos siglos. Si bien se conoce que el tema de la exploración espacial ha sido abordado por una cuantiosa plantilla de escritores, es Charles B. O’Daniel quien nos da otra mirada a algo que aparentemente se encontraba estancado. 

	 

	Y llegados a este punto, podríamos pasar las horas haciendo memoria de las innovaciones tecnológicas que plantea en sus relatos, no obstante; ese punto es uno de los que el lector debe de explorar por sus propios medios. De igual forma, se debe de abogar por aquellos que tienen una gran capacidad de imaginación pues es necesaria para poder disfrutar de los caminos que quedan abiertos para hipótesis de los lectores acérrimos.

	 

	Este relato marca un punto en la vida de una biomédica llamada Abigail González, a quien se le pudo observar en una historia denominada: Proyecto Lázaro del autor Allan Clarke. Allí, esta mujer de carácter gallardo, y dulce en el interior, se deja llevar por las mieles del conocimiento y probar caminos que no tendrían rutas sencillas. Luego, en esa historia se relataron problemas y retos médicos para poder sobrellevar su caso hasta términos aceptables, como era de esperarse, las complicaciones fueron mayores a las virtudes del personaje por lo que encontró sus resultados un tanto agridulces. 

	 

	Hablar del proyecto Lázaro es como tener una mirada a lo que sucedería si la medicina moderna fuese capaz de hacer tal proeza, no obstante, la importancia de tal experimento no se vería hasta escuchar hablar a aquel reanimado. Dejando a un lado la trama de la historia, es menester mencionar que en ella se plasman situaciones en las que Abigail se conduce como una petulante científica a la que nada le hace mella cuando se propone conseguir lo que desea. Alternando entre diferentes personalidades, se forja la imagen característica de una dama fuerte que conserva los rasgos femeninos más entrañables, pero que tiende a esconderlos por temor a ser catalogada como una sentimental.

	 

	Luego, vendrían sus participaciones en diferentes historias de otros autores a manera de apariciones especiales, pero en ninguna se exploraría más su personalidad como en la presente y en el ya mencionado proyecto Lázaro. La astronauta que vio a las estrellas es una historia que aborda la exploración desde un punto de vista más personal y ofrece al lector una oportunidad de adentrarse en un relato alejado de grandes misiones patrocinadas, escandalosos momentos políticos y, sobre todo, una ciencia ficción plagada de pretensiones forzadas.

	 

	Espero que las aventuras de Abby sean tanto del agrado de usted, lector, como lo fue para mí. Continuemos mirando al cielo, retomemos esa tradición ancestral; puede que localicemos algo que nos de una señal en medio de un mundo estéril y carente de nuevas vivencias.

	 

	La astronauta que vio a las estrellas.

	 


 

	 

	 

	 

	ABBY, LA ASTRONAUTA QUE VIO LAS ESTRELLAS

	 

	 

	 

	 

	 

	Para la verdadera Abby González.

	Siempre mantén tu mirada con rumbo a las estrellas.

	 

	 


PARTE UNO

	 

	 

	 

	La cruz de Oro

	 

	 

	Los días posteriores a la recuperación del objeto no fueron para nada sencillos para la singular pareja laboral. Tras haber dejado por un rato los temas inherentes a su supuesto regreso a la Tierra, y de su nave en malas condiciones, se dedicaron en colocar al recién capturado objeto en una de esas prisiones magnéticas que diseñasen a las carreras. Se notaban cansados después de todo el esfuerzo que significó el burlar cuantas zonas de seguridad y vigilancia antes de poder llegar a un espacio que catalogaron como suyo. La figura del objeto de metal no era para menos importante, no todos los días se encuentra un pedazo de chatarra flotando alrededor de la Tierra, y más aún que este no fuese del interés de los supuestos científicos que monitoreaban los fenómenos espaciales.

	 

	Por mucho que deseaban que la nave se encontrase en condiciones para soportar un viaje largo y cansino hasta la Tierra, la realidad era otra pues esta estaba tan cercana a ser declarada una perdida total. Caminaron alrededor de ella queriendo hacer un balance de daños y sorprendiéndose de lo afortunados que fueron al llegar de una pieza hasta el escondite de la Luna. Las heridas en la carcasa de la espacionave no eran para tomarse como cosas menores pues a esos láseres orbitales no se les debe de menospreciar. Ricardo se encontraba totalmente increíble el que hubiesen tenido éxito al dar con ese objeto que ya estaba en su nueva residencia dado que no todos los días se puede esquivar a la seguridad de la torre orbital de la Tierra. 

	 

	Desde el arribo a su nueva morada, los astronautas se dieron a la tarea de invertir más tiempo en el análisis de su tesoro que en el de la reparación de la nave. A veces solían meterse debajo de los motores y circuitos para espabilar un poco el aburrimiento dado por los ordenadores, pero, sin que fuesen unos profesionales en ello, poco tenían para ofrecer en la reparación de las averías. Al menos dentro de su mala suerte, el vehículo de exploración que yacía en el vientre de la corpulenta nave se mantenía integro y daba esperanzas para poder encontrar refacciones en un futuro no tan lejano. 

	 

	Lo que pasaban por alto era la suerte que tuvieron al esquivar a la seguridad de la torre orbital. Unos cuantos agujeros en el 

	 

	Instalaron durante una semana a los ordenadores que servirían para desvelar los secretos de ese objeto cuya existencia no fue tomada en serio hasta que le tuvieron entre manos. González salía de vez en cuando a los mercados de chatarra para obtener mejores componentes y colocarlos en las manos expertas de Ricardo, debían de mejorar su nivel de computación para encontrar resultados rápidos y poderse largar a un sitio más seguro. Para el programador y analista, no resultaba cómodo el trabajar con restos, incompatibles en muchos casos, logrando que los retrasos y fallas se viniesen a presentar como cascadas seriadas.

	 

	Y luego, cuando se les terminaba la emoción de ser prófugos en persecución, se tomaban el tiempo para admirar al capturado. Pasaron días charlando acerca de lo que podría significar su mera existencia y de cómo era posible que una confección tan pura de una máquina fuese a “soltar” sus secretos sin siquiera oponer resistencia. Hicieron diagramas y planes de la distribución de los circuitos alrededor de ese desconocido objeto. Trazaron planos de arquitectura de programación, así como la asignación de varios procesadores cuyos núcleos se especializarían en desmenuzar los datos guardados en el prisionero de metal.

	 

	El objeto en cuestión era una de esas peculiaridades que los astrónomos pasan por alto creyendo que se trataba de basura espacial sin mayores complicaciones, Abby había encontrado una pequeñísima señal que le hizo pensar lo contrario y dejar de considerar a todo como “restos” espaciales. Cuando se tiene acceso a la tecnología más avanzada en el rastreo astronómico, no es difícil hacerse de cuantiosos descubrimientos que desafiaban a la mente humana. Sin contar todas las veces que Abigail estuvo colaborando en los radiotelescopios de Sudamérica, la exploración espacial no era su mejor cualidad. Tampoco lo era el liarse en conflictos con las autoridades, sin embargo; allí estaban en medio de un problema tan grande como sus delitos. La primera ocasión que escuchó de los tesoros perdidos en la órbita terrestre, desestimó a esos que afirmaban que civilizaciones extraterrestres habían estado vigilando a los terrícolas desde el comienzo del tiempo, resultaba obvio el por qué ella no les daba crédito. Desde luego que después de tomarse un poco más en serio el tema, puso todo su mítico y famoso empeño en encontrar la forma de dar con esos artefactos.

	 

	Dejando detrás a las descripciones de hechos tales como el robo de la nave, la violación de espacios restringidos y exclusivos del gobierno, y de múltiples agresiones físicas en los hangares de despegue de la Babel I, lo que les interesaba era el momento en el que vieron por vez primera el resplandor áureo del objeto que ahora poseían. Dieron numerosas vueltas a la órbita terrestre lidiando con las energías propias que se desprendían del choque de radiación solar en contra de la capa protectora de la Tierra. Fue a la tercera vuelta al mundo cuando por fin lo encontraron flotando inerte y sin expectativas mayores a las de un simple satélite con resquicios de brillo autónomo. El sujeto en cuestión era una especie de elipse que pronto, al tenerlo cercano, reveló que dos astas salían de él cuales prominencias de función desconocida. El presidiario figuraba más a un símbolo religioso que a un instrumento muy avanzado de confección todavía desconocida. Para el momento en el que se decidieron a dar comienzo a los estudios, las astas se hicieron ligeramente más evidentes dejando abierta la posibilidad de que su estructura pudiese ser cambiante.

	 

	—Que es lo que han averiguado esas perezosas? — Abby González estaba ansiosa por develar lo que las computadoras tuviesen para ofrecer. Eran ya varios días desde que comenzaran con la aplicación de la ingeniería e informática inversas, y los resultados figuraban lejos en el horizonte de eventos. — Ojalá podamos cambiar estas viejas computadoras por unas nuevas, estar esperándolas no es otra cosa que tiempo que se está perdiendo por no poder acelerar el renderizado. —

	 

	—Han sido días complicados. — Respondió Ricardo con pereza. —Tampoco puedes quejarte de las “maravillas” que he hecho con los cacharros que me has dado. No obstante, y a pesar de las deficiencias, cualquier cosa es mejor que estar en la Tierra con esa mugrosa enfermedad, así que no me quejo por nada. —

	 

	—Al menos tuvimos suerte de no ser atrapados por esos cerdos imperialistas. Eso de cerrar los puertos ha sido una jugada muy baja de su parte. Cuando la Babel I fue puesta en operaciones, creíamos que teníamos entre manos la panacea para los altos costos de los viajes espaciales, ahora no es más que una plataforma política que es desestimada. Además, desde que pasaron los hechos “innombrables”, esa torre ha quedado cerrada para mí, mirad que no soy adepta a abandonar todo lo que esté relacionado con la investigación y el progreso. — El cabello de Abby usualmente se solía entrometer entre sus palabras haciéndole añorar el momento en el que llevó el corte de una forma más conservadora y recortada. — Pero no os preocupéis, he estado en contacto con varias personas que afirman que la enfermedad empieza a ceder, la economía se ha detenido en su caída acelerada y, por si fuera poco, los disturbios por escapar de la Tierra han bajado su incidencia. Y sí, todavía nos buscan por el problemita de la nave robada mas resulta imposible que el departamento espacial de la policía pueda encontrarnos. —

	 

	—¿La policía? Y tendrían sus razones para declararnos enemigos o traidores hacia la humanidad. Imagino que no es del todo malo, aunque para que eso fuese así… Bueno, tú tampoco debiste de hacer estallar aquellas bodegas de vacunas, podrían haber servido de algo. Y esa forma en la que golpeaste a los guardias de la bahía de ascenso, uff, ha sido como presenciar una película de artes marciales, todo un espectáculo si me lo permites decir. Aunque estaría mintiendo si no dijese que tengo demasiados deseos de que todo esto termine pronto. —

	 

	—Por el amor de todos los cielos, eso no es más que otra de sus mentiras que adoran decir cuando se rehúsan a explorar aspectos que estén más allá de sus obtusas narices. Es cómo el culpar a cualquiera que quiera tomar la ciencia en sus manos como un delincuente, o peor aún, como un terrorista. Y lo tienen bien merecido, si todas las personas supiesen que eran esas porquerías inyectables las que hicieron mutar a los virus de la Tierra…  — Guardó un poco la voz pues la incomodidad de Ricardo lo reflejaba todo. — Lo siento, no ha sido mi intención traer esos temas de vuelta. —

	 

	—Supongo que es parte de lo que a todos nos puede pasar, morir es quizás lo único que compartimos con el resto de los humanos. Habrá tiempos mejores tal y como dicen los religiosos. —

	 

	—En verdad lo lamento demasiado, no quise traerte malos momentos de regreso a la cabeza. Supongo que debemos de dejar a un lado toda esta charada del proyecto Lázaro, al menos por un momento. — Dejó a un lado sus deseos inherentes de compartir muchas de las vivencias del tan infame proyecto Lázaro sin que eso le quitase de la cabeza las ganas de repasar sus errores y aciertos. —Tampoco es que las religiones tengan… —

	 

	—Dejemos esto hasta aquí, papá y mamá ya están lejos de esa maldita enfermedad de la Tierra. — Se alejó por un momento hasta uno de los cajones escondidos del escritorio más lejano hasta descubrir una bolsa secreta de frituras de la peor calidad. —¿Sabes? Yo era uno de los que esperaba que tu proyecto tuviese éxito, eso de traer de vuelta a las personas aún cuando lleven mucho tiempo fallecidas es un verdadero logro de la ciencia moderna. Pero, a riesgo de que me odies por lo que quiero preguntar, debo de hacerlo por mi paz mental… ¿Tú lo harías? —

	 

	—Claro que sí, nunca he tenido dudas. Si es que alguien desea continuar con su vida en el punto en donde la abandonó, se le debería de dar la oportunidad de resarcir sus errores. Existen muchas personas que adoran a la muerte como a un salvoconducto para alejarse del sufrimiento, otros prefieren algo distinto pues no la aceptan, tal es mi caso. — Abby decía eso como parte de un perfecto y ensayado método de alejar los cuestionamientos en torno a su trabajo. —Basta de decir tonterías, hoy estamos delante de otro proyecto y ese no es otro que el de desvelar los secretos de posibles artefactos de otras razas que puedan estar vigilándonos. —

	 

	—Eso suponiendo que “ellos” no están al tanto de que hemos robado una de sus pertenencias. —

	 

	—Si nadie reclamó al objeto años atrás es porque ni tenían noción de su presencia. —

	 

	Dejaron la charla por un rato, sobre todo que el pequeño descanso de hombros había terminado, para dedicarse a la titánica tarea delante de ellos. Todavía faltaba esclarecer muchas de las dudas referentes a su prisionera. La sala se iluminaba con los reflejos de las computadoras que peleaban por encontrar solución a los complejos algoritmos a los que se enfrentaban. Unos cuantos cachivaches servían para darle ese toque hogareño que se hacía desear tanto. El resto de sus pertenencias todavía descansaban en desordenadas en una que otra maleta que ocupaba pertinente lugar en el suelo del improvisado bunker. En esas épocas, el vivir en aposentos lunares ya no estaba reservado para ricachones con aspiraciones de dioses, sino que la luna quedó relegada a ser un habitáculo de múltiples mercenarios y bandidos que se daban lujosa vida al contar con nulas restricciones dentro de las edificaciones abandonadas. Era algo que se podía esperar, todavía ni siquiera estaba bien delimitada la partición de la Luna como colonias terrestres, aunque ese era un tema que no tocarían en ese momento los astronautas fugitivos.

	 

	Al comienzo de su estancia no habrían dudado en prestar mayor atención a la reparación de su nave, hoy ya no estaban del todo convencidos si es que estaban poniendo el empeño necesario para el estudio de su atesorado botín. Colocaron a uno de esos pequeños brazos robóticos a encargarse de la reparación del maltrecho vehículo espacial para dedicarse con ahínco a sus estudios computacionales. Dentro de la mente de González, aquella no era sino una tapadera para que Ricardo sintiese que tenían esperanzas por regresar al planeta. Trabajarían mejor si dejaban las posibilidades abiertas como recompensa al concluir los estudios; Abby tenía perspectivas un poco más pesimistas. Ricardo acostumbraba a pasearse por el sitio de anclaje de la nave trayendo de regreso a los múltiples recuerdos dejados por su padre a quien admiraba por despertarle la pasión por los estudios y la ciencia. Por mucho que quisiera, era complejo el alejarse de las suposiciones en las que su padre pudiese deslumbrarse al notar que él, un simple y regordete adulto, se convertiría por definición en un astronauta hecho y derecho.

	 

	—Desearía tanto que papá estuviera vivo todavía. — Gimoteó Rick. —Hablaba tanto de los viajes que vendrían a revolucionar la vida del ser humano que no se me ocurre nadie que hubiese disfrutado tanto nuestro tormentoso viaje. — Y las veces que solíamos reunirnos en el patio de la casa admirando a la belleza de la Luna, esos son los recuerdos que me gusta atesorar. ¿No te da la impresión de que la Luna es poética por antonomasia? —

	 

	—Es una roca inerte, tenlo presente la próxima vez que la veas desde la Tierra. —

	 

	—“La próxima”, se escucha tan extraño decirlo. — Ricardo llevaba ya un tiempo adecuando su zona de trabajo a como a él le gustaba. González fingía que le encantaba tener ese toque femenino al momento de arreglar las habitaciones, la realidad es que detestaba hacer trabajos de limpieza. 

	 

	—Confía en mí. La próxima vez que sepan de nosotros, podremos explicar cada altercado que hemos vivido aquí. Apuesto que hasta harán libros de nosotros y lo que nos costó meter a ese aparejo a la nave. — Señaló al rehén en la habitación. — Si lo piensas un poco, cada aspecto de ese objeto tiene imbuidas las mediciones necesarias para ser catalogado como un cuerpo auto redundante, ya sabes, así como la famosa proporción aurea. Acéptalo, estamos delante de algo grande lejos de suposiciones de resucitados y robots. Y, claro, eso sin olvidarnos de los viajes espaciales. ¿Eso no te alegra? Estamos haciendo historia. —

	 

	—Siempre y cuando no nos mate también, me doy por bien servido. —

	 

	Allí estaban los dos, un día más al lado de los ordenadores y de las prisas por no ser encontrados, sin mencionar de las pausas largas y tendidas que solían hacer para matar la monótona estancia. Trabajaban mientras la obscuridad de la Luna se los permitía y descansaban cuando el Sol los podría poner en alerta, una costumbre que fue desquiciándolos poco a poco. Las jornadas se iban estableciendo de acuerdo con las necesidades de cada uno mas en ocasiones Abby se transformaba en un monstruoso jefe que generaba distocia en todo lo establecido. A la científica todavía no se le borraban algunas de las manías que le quedaron desde previos experimentos. 

	Ricardo, por su parte, bueno; él estaba bien, siempre y cuando tuviese el suministro alimenticio garantizado. 5 cajas repletas de comida de dudoso valor energético fueron las destinadas para mantener su voraz apetito fueron llevadas para ser la motivación del hombre. Transcurrida la primera semana, Abby supuso que un problema sería el de contar con reservas de ese alimento al consumirse con la velocidad que lo hacía, tendrían que regresar por provisiones antes de lo esperado si es que no terminaban de moldear el estudio de su “tesoro” recién adquirido. Incluso si González estaba segura de las malas prácticas alimenticias del otro, existía ese freno sentimental que le evitaba hacer mención de ello; el fracaso era sencillo de obtener mientras que el éxito… ese también podría ser fácil si se guardaba sus comentarios.

	 

	El entretenimiento, que no era para nada algo sacado de las ironías de las necesidades, fungía como la válvula de escape que evitaba que se tomasen de los cabellos en medio de una batalla de aburrimiento y ansiedad. Llevaron varías cintas para poder pasar los ratos, la selección no fue de lo mejor, pero podían pasar los ratos charlando de los clásicos de la historia del cine romántico. Esas películas que formaron la cultura de toda una generación eran proyectadas en la pequeña sala que acondicionaron para ello. Muchas de las veces que quisieron sentarse a disfrutar de un buen rato de esparcimiento terminaron siendo invitaciones a querer regresar al trabajo pues para González, no existía peor arte que el de plasmar el amor en un medio de expresión. Rick, como bien se podía adivinar, tampoco era adepto a estar películas; y menos cuando estaban urgidos por las dolencias del planeta y el trabajo. Imposible es el poder alejar la mente de los problemas y dedicarse a fantasear con aspectos “irrelevantes” como aquel.

	 

	Las mañanas solía pasar sin penas ni glorias que fuesen a cambiar lo ya establecido. Miraban sus viejos correos electrónicos en busca de algo que se les pudiera pasar por alto mientras bebían un pésimo café que Ricardo defendía hasta la muerte. Las comidas… las características escuálidas de tales alimentos no daban ni lugar a que se quisiera describir los momentos en torno a ellas. Empezaban a percatarse de lo que toda la vida estuvo dicho: el ser humano es un ser sociable por naturaleza; y ellos no tenían demasiados tópicos comunes que no rayasen en los mismos temas científicos de toda la vida. Eso, aquella realidad, ya era que decir.

	 

	Exceptuando dos ocasiones en las que tuvieron que recorrer las interminables zonas de desecho electrónico en la Luna, las salidas siempre estuvieron limitadas por obvias razones. Cargaban los componentes reciclados hasta el cubil, alardeaban de lo mucho que ella sabía regatear con los vendedores además de las fantásticas habilidades de Rick para quedarse callado para no arruinarlo todo. El camino de regreso a casa les quitaba por un momento el estrés pues reían y bromeaban hasta de cualquier minúsculo detalle. Apreciado y peligroso momento eran esas incursiones.

	 

	Se esforzaron en mantener el secretismo del trabajo hasta donde les era posible para no despertar sospechas de los radares. Tampoco deseaban encontrarse con esos merodeadores que asesinaban a cualquiera con tal de hacerse de un poco de créditos mercantiles, las precauciones debían de extremarse. La Luna estaba lejana a ser catalogada como la roca romántica que siempre lo fue y todo por las malas decisiones de la gente que la gestionó en la Tierra. No obstante, el trabajo marcharía de la forma esperada siempre y cuando no tuviesen problemas con el equipo de análisis computacional.

	 

	—Cuando se aguarda por algo, la espera se torna tan lenta y añorada. — Rick, a veces repetía la misma frase cuando jugaba con su colección de utensilios mecánicos. —Y es en momento como este en el que agradezco por no haber sucumbido a esas terribles enfermedades. —

	 

	—En eso te doy la razón, eso de escoger puras películas clásicas. — Repasaba la colección guardada en el disco de almacenamiento comunal. —Si hubieses conseguido algo de acción o de suspenso, no estaríamos resistiéndonos a ver el final de los filmes. —

	 

	—El tiempo apremiaba, eran las que estuvieron disponibles. ¿Cómo iba a saber qué tipo de género te gustaba? Esa es una omisión tuya. — Rick pasaba el momento al lado de sus inseparables botanas. —Pero mira esto como una oportunidad para que abras ese viejo correo electrónico que te rehúsas a leer. —

	 

	—Te había mencionado que no debías de hurgar en mis asuntos personales. — Reclamó con voz hastiada. 

	 

	—Es imposible no hacerlo, cada vez que inicias tu sesión en el ordenador explota con una notificación que nunca desaparece. Resultaría evidente hasta para un niño pequeño que tú escondes algo. — Se mofó de sus descuidos. — Y mira que el que ese mail esté catalogado como prioritario, ya te da en qué pensar. —

	 

	—No tiene importancia… —

	 

	—¿No la tiene? — Fingían que nos les interesaba en lo absoluto en gastar tiempo en tertulias sin sentido. —¿Por qué no lo lees ahora? Digo, no tienes nada que puedas perder. —

	 

	—Ya lo he perdido todo. — Dijo entre dientes. 

	 

	—Eso mismo pensé. — González se asustó un poco al notar la perspicacia del hombre voluminoso. —Léelo, y si no es de tu agrado, lo borras. Tampoco es que quiera que te sientas obligada a sacarnos del aburrimiento, para eso ya tenemos a los ordenadores y a la cruz dorada. —

	 

	Los dos tomaron la decisión, si no es que fue una presión para entretenerse, de leer el correo. La computadora que usaban con fines de entretenimiento empezó a desvelar el secreto de la notificación. Abby tuvo cuidado de no permitir que ese ordenador se conectase en lo absoluto con las inteligencias artificiales o a sus periféricos, era un espacio libre de IA’s. El escrito apareció delante de ellos, las palabras no eran otras que las de J. M. y ella no hizo más que entristecerse. Ricardo sabía de antemano la historia que circulaba en el saber popular del gran romance de aquellos dos empedernidos de la ciencia. Tampoco es que se pudiese esconder de forma eficaz un desamor cuando estás en todos y cada uno de los escaparates de la comunicación en la Tierra. 

	 

	—Es la carta que me escribió cuando nos separamos. Recuerdo el momento con sensaciones amargas. — Giró el cuerpo hacia otro lado. —La última vez que nos vimos fue en un mugroso estacionamiento. Él lloraba por… bueno, creo que ya te habrás enterado en todas las revistas de qué es lo que nos sucedió. —

	 

	—Cada uno tiene el control de su vida, lo que las demás personas piensen es su responsabilidad, uno debe de enfocarse en su propia verdad. Muchas veces tenemos la impresión de que hemos elegido de forma incorrecta cuando en realidad quizás no lo sea tanto. Abby, recuerda que siempre nos mofamos de aquellos que dicen “las cosas suceden por una cosa en particular”. —

	 

	—Y son imbéciles atados a las sogas del viento. —

	 

	—Creo que en este momento quedaría muy bien esa expresión. —

	 

	—Escribiré un relato de tus frases filosóficas, no debes de negarle al mundo tu talento. —

	 

	—Eres graciosa, — El sarcasmo le salía perfecto a aquella mujer. Rick tomó el control de la computadora solo para encontrarse con un archivo que había pasado desapercibido en la lastimera carta de despedida. —y quizás él te consideraba así. Si no es acertado lo que digo, ¿Por qué se encargaría de colocar una base de datos tan finamente oculta? Vaya que es extensa en su codificación, a penas son unos cuantos lotes de archivos y ya veo el magistral papel que ha hecho para que nadie pueda descubrir de lo que se trata. Adoro cuando las personas talentosas se toman este tipo de atrevimientos. —

	 

	—¿Base de datos? —

	 

	—Si me otorgas tu consentimiento podría abrirla en un santiamén, suponiendo que las computadoras no me fallen de nueva cuenta. — Ella asintió, era el consentimiento que esperaba saciar la curiosidad de inmiscuirse un poco en la vida personal de una figura famosa en el ámbito en el que se movían. —Es posible que tenga muchos datos que nos sirvan para no tener que ver esas horrorosas películas. —

	 

	—Conociéndolo, seguramente ha colocado allí su nueva novela. —

	 

	—Abby… Aquí hay unas referencias a tus misiones y proyectos. La cantidad de datos es abominable; y todo resumido tan magistralmente. Incluso habla de… — Ricardo se guardó las palabras. —Te lo diré después. Esta es una mala idea, deberíamos de dedicarnos al proyecto. —

	 

	—Abre el archivo, ya te he dicho que nada puede dañar a la gran Abigail González. —

	 

	Casi a manera de burla por parte de la ironía personificada, en más de una ocasión, aquellos pedazos de basura digital se estuvieron fundiendo desde lo profundo de sus procesadores a causa del ineficiente sistema de enfriamiento; no haciéndose extrañar en esta vez. El monitor central terminó sus funciones al lado de los mensajes de avería desplegados en su sala de entretenimiento.

	 

	—Malditos estorbos, siempre fallando. — Golpeó a la preciada computadora queriendo hacerla responder. González se alegró en silencio por no ser una burla ni quedar expuesta. Cierta parte de sus cavidades cardiacas añoraba que ese hombre de la Tierra hubiese dejado un poco más de migajas de información como era su costumbre. —Bien, es oficial, los sistemas volvieron a tostarse. ¡Odio este lugar! Las cosas dejan de funcionar con casi nada. Ahora no podré escudriñar lo que decía de los objetos que circundan a la Tierra, ese hombre parecía tener varios datos que no son del conocimiento de cualquiera. —

	 

	—Es la suerte. — Ella prefirió pensar que aquella base de datos pudiese ser una historia de J. M. habría dado mucho de su vida con tal de leer una buena carta romántica dirigida a su persona; un vivaz ejemplo de una soñadora sin remedio. — Fue… la suerte. —

	 

	Los científicos dejaron por la paz a la tostada máquina. Ricardo empezaría a querer componerla pues no solo estaba en juego la base de datos de J. M. sino que era su medio de entretenimiento por antonomasia. Desde ese día, Rick intentaría recuperar al menos alguna que otra película sin que estas pudiesen salvar ni un solo kilobyte. Ya deberían de haberse acostumbrado a las penurias del clima Lunar [mejor dicho de su pequeño microambiente artificial] que sin explicación alguna no era el lugar ideal para echar a andar los ordenadores terrestres. Ricardo deseaba conocer la manera en la que los “mejores” científicos del mundo arreglaron ese inconveniente, mas era plausible que no lo hubiesen hecho y por ello la Luna gozaba de la mala salud que le aquejaba.

	 

	—Lo que sea que haya sido, se ha perdido para siempre. — Ricardo sostenía los restos mortales de la caja de metal. —Ese hombre debió de quererte demasiado como para esconder tan intrincado secreto. Y luego están los demás científicos que fingen no tener estos contratiempos. ¿Te has preguntado que probablemente esa sea la razón del fracaso de las grandes edificaciones lunares? —

	 

	—Tenemos la misma opinión. — Abby resistió heroicamente por no entregarse a sus pujantes impulsos lacrimosos. —Pero ya lo has dicho antes, tomé mi decisión al irme. Lo que pueda decir esa carta, ya no es de mi interés como tampoco me viene importando un rábano el modo en el que las ciudades en la Luna se fueron al carajo. —

	 

	—Abby; todos terminamos yéndonos, de una u otra forma. El camino que nos ha unido es largo y lleno de salidas y entradas; tú tomaste una salida, y nada más. Otros, preferimos quedarnos en la autopista conduciendo de forma tranquila y pausada. Al final, cada elección no hace más que darle importancia a nuestro recorrido. — La tranquilidad regresó al corazón femenino. 

	 

	—Sé que lo dije antes, y espero que esta vez no me lo tomes a mal, pero considero que eres todo un filosofo. Si salimos bien librados de esta, prometo que invertiré un poco de lo que ganemos en plasmar tus ideas. —

	 

	—Y luego podremos ir a Marte para escribir la segunda parte. — Bromearon con ello. 

	 

	La tostada máquina les recordaba lo endeble de su investigación y de cómo debían de prevenir la perdida de datos de forma eficaz. Esas cajitas repletas de súper avanzados circuitos no eran ajenas a las fallas térmicas ni a las pelusas hechas de grueso polvo lunar. Cada rincón era un sitio ideal para fomentar el fracaso y la ruina de otro tanto de equipo electrónico.

	En otras circunstancias en las que el calor no fue el culpable de la muerte de estas plataformas, que no fueron tampoco pocas veces, hacían ruidos extraños que se arreglaban con un buen golpe otorgado del puño de Abigail quien amaba decir su nombre completo cada vez que quería demostrar su superioridad por encima de las máquinas. Las incursiones para hacerse de repuestos significaban un estrés importante para ambos aún cuando era necesario para avanzar en la investigación.

	 

	De la forma que fuese, las sorpresas no se hacían esperar a pesar de estar rodeados de penurias y supuestas “malas suertes”. Los astronautas empezaban a forjar un espacio lejano a las etiquetas de “jefe” y “empleado”, era diferente desde todos los ángulos disponibles para apreciarlo. Si bien aquellos minutos de convivencia se podrían catalogar como grandes experiencias, luego venía la rutina del silencio y la decepción que les regresaba al pesado itinerario y las fechas que cada día estaban más próximas al inicio de las actividades de exploración en las zonas cercanas a su base.

	 

	Las jornadas eran cansadas además de que no ofrecían resultados prometedores en ninguno de los casos. Por lo menos antes gozaban de una alternativa para apartar su cabeza de sus pensamientos, no era la mejor variedad, pero era una alternativa al final de todo; a los homínidos les encanta tener esa vaga sensación de libertad para elegir.

	Sin más entretenimiento precargado, tuvieron que asesinar repetidamente a sus desairados corazones con lastimeros intentos por retomar las historias de vida de la astronauta; era un acuerdo unilateral poco rentable para Abby. Era toda una asociación complicada el saberse encerrados con desvaríos computacionales y su cada vez menor acervo de experiencias para contar. Fuera de lo que significaba el perder valiosos días, esas charlas de convivencia obligatoria revelaban mucho más de lo que cualquier cafetería terrestre hubiese podido dado que Abby arrojaba pistas al por mayor acerca de cómo le hacía sentir la actual investigación.

	Estaba harta de todo. 

	 

	Los días terminaban solo por obra de los avisos del reloj mugriento que estaba pegado en unas de las paredes. Al lado del artilugio para medir el tiempo, un viejo cartel de un gato en una rama les ofrecía inspiración que no era siempre bien vista por ellos: “Hang in there baby”. Abby estuvo tentada de arrancarlo varias veces más sus deseos se notaban truncados al saber que posiblemente significaba la única y exclusiva forma que Ricardo tenía para mantenerse en el proyecto. Todavía recordaba la vez en la que tuvo que darle un par de bofetadas para aliviar el intenso lloriqueo que aquejaba con constancia a su compañero. No era una desalmada, pero no existía manera posible todavía de retornar a los muertos de su descanso eterno. Aquellos padres, que no fueron precisamente los más amorosos con Ricardo, formaron parte de la terrible “paranoia terrestre” que no fue más que el nombre para clasificar a una serie de síntomas extraños que se cargó con la existencia de millones en la Tierra. Ese era tema de otra charla pues al menos los dos malhechores de la informática así lo decretaron al empezar el proyecto.

	 

	Es de menester el mencionar que en ninguno de los instantes en el que estuvieron allá en ese satélite obtuvieron treguas de las sintéticas pensadoras ni de sus maltrechos componentes electrónicos. Si no era el suministro eléctrico era la falta de enfriamiento adecuado, cuando no se trataba de ninguna de ellas se presentaban problemas de procesamiento interno en las ecuaciones diferenciales e integrales de los ordenadores, todo un manjar para cualquier ingeniero que se preciara de poder resolver hasta el peor de los embrollos. Por demás estaba el decir que para la dama esas carencias no eran más que un montón de canas adicionales para su cabello envejecido.

	 

	—¿Extrañas trabajar para los poseedores del mundo? — Abby preguntó en una oportunidad en la que las computadoras aguardaban por un sistema de “Debug” que Ricardo diseñase en medio de carreras. —Debe de ser muy bueno el tener la oportunidad de sentirse cobijado por la seguridad que da un sueldo constante y un montón de prestaciones. —

	 

	Ricardo volteó a verla, ella estaba allí con sus casi 160 centímetros de pura elocuencia y que le miraban en busca de verdadera respuesta. Mientras mayor tiempo empleaba en admirarla más eran sus ganas por acercarse a tantas vivencias que tenía por compartir. Solicitaba consejos y uno que otro truco para sobrellevar la vida. Platicaron de las chicas y de cómo era posible enamorarlas con estadística y unas cuantas flores. También se dedicaron a criticar novelas de amor que leyesen en su juventud y de las razones que llevaron a los escritores a plasmar grandiosas historias de desamor. Luego venía siempre a encontrarse con la presencia de Abby, él adoraba mirarla, y no tanto por ser casi un ídolo para Ricardo, sino por lo bien que mezclaba su enorme intelecto con el poder femenino que le brotaba sin control.

	 

	Y tras verla allí con esa pregunta, pronto encontraría respuestas que le cortarían esas alas enamoradizas.

	 

	—Si, lo extraño demasiado. Imagínate, hasta estuve a punto de casarme con una linda jovencita de la península de Yucatán. Era linda, en verdad, tienes que creerme. Si algún día quieres pasar un buen momento, no deberías dudar en visitar la ciudad de Mérida. Si bien ya no es lo que solía ser, todavía puedes encontrar uno que otro santuario natural que no haya sido prostituido. —

	 

	—Bah, esas son patrañas. Es bien conocido por todos que el matrimonio no es sino una forma de echar a perder tu vida. — Se mordió ligeramente los labios como si le doliese decir eso. Ricardo notó el acto y no continuó con la crónica. —Las personas se van, los cuerpos envejecen, y nosotros; nosotros seguiremos vivos en cada proyecto exitoso que tengamos. —

	 

	—Claro que sí. Pero si lo que te preguntas es si creo en este proyecto, creo que mis actos pueden responder por si solos a tu cuestionamiento. Y sí, sí volvería a ayudarte a plantar esas bombas. También no dudaría ni por un minuto en haber entrado a hurtadillas en la Babel I incluso si eso significase el final de mis días como programador. —

	 

	—Y mira que el hecho de difamar a los viajes espaciales con esos cuentos baratos de una enfermedad espacial le quedó ancho a los pronósticos de los gobernantes. Si ellos hubiesen conocido que todo se trató de un virus gestado en la Tierra, habrían escapado todos a la Luna tal y como se venía vaticinando. — Estiró sus dedos hasta desprender chasquidos de sus articulaciones. —Y luego vienes tú afirmando que en la Luna no podrás encontrar el “verdadero amor”. Esas son sandeces que suelen decir los adolescentes, cada una de ellas tiene un encanto muy parecido al que tenemos nosotras en la Tierra. —

	 

	—Tienes que aceptar que las mujeres aquí son más… — La mirada iracunda de Abby le hizo recular en su atrevimiento. —Son bastante lindas tal y como las de la Tierra. Podría encontrarme una de esas camaristas que quiera cuidarme por un rato a cambio de una buena plata. —

	 

	—Lo que hagas con tus créditos, no es de mi incumbencia. Intentemos no tener esa clase de revelaciones ¿De acuerdo? Es incomodo el escucharte hablar de esa forma. —

	 

	La cruz dorada se estremeció por un instante dejando entrever su desaprobación por el comentario desatinado y fuera de lugar que Ricardo intentó pasar cual broma. Agitó su corpulento ser dentro de la prisión ideada por los humanos captores, era casi como un baile extraño el que realizaba. Ambos examinaron el reporte de las máquinas para conocer si tenían una declaración para hacer al respecto; todo estaba en blanco. Las conexiones y sensores fueron revisados de pies a cabeza intentando encontrar una de esas habituales averías; tampoco fue localizada tal suposición de falla. 

	 

	Era bien conocido por ella, aunque no por Ricardo, que la mayoría de los objetos considerados como reliquias sin explicación, solían tener comportamientos que salían de los parámetros de la física tradicional además de la cuántica; no se necesitaba tener un IQ impresionante para dar con esa respuesta. Desde luego que no deseaba asustar a Rick, él era una duda convertida en persona como para agregarle un peso adicional. Sin previo aviso, las luces fallaron al interior, iban y regresaban sin control aparente. La inteligencia artificial que llevaron consigo había preparado una serie de argumentos para tener en cuenta referente al fenómeno. La dama se mordía un trozo de corazón cada ocasión que las computadoras suponían, o daban a entender, que los seres humanos eran totalmente inútiles para comprender aspectos complejos de los análisis de datos.

	 

	El caleidoscopio de acontecimientos dio la impresión de sosegarse tras un rato de trabajo arduo para restablecer el flujo energético habitual; fue un alivio. Los astronautas permanecieron a la espera de un sobresalto que no vino nunca. Cogieron asiento en sus estaciones de trabajo disponiéndose a coordinar las acciones de las máquinas y sus probables correlaciones espuria. Sin el consentimiento de Abby, Ricardo dotó a la estación de trabajo de un modulo holográfico de reposo para inteligencias artificiales, que vino a hacer su aparición estelar en el marco de las fallas recientes con una vivaracha imagen de una mujer hecha de proyecciones de luz; era la personificación de la IA que les prestaba el apoyo.

	—Creo haberte mencionado que estoy en contra de la manifestación corpórea de una inteligencia sintética. — Y sus pasados traumas volvían a su mente. —Tuve suerte al no sucumbir por los errores de los malditos androides. Hacedme caso, ellos no se tomarían un tiempo para reflexionar si debiesen, o no, matarnos; está en su mente el ser de esa forma. —

	 

	—Vamos, Abby, siempre es divertido tener una de estas en casa, puedes ordenarle infinidad de comandos para hacer tu vida más fácil. Seguro podrá ayudarnos esta vez. — La iracunda mirada de González casi le saca el corazón a Rick, hubiese sido de esa forma a no ser por el fabuloso abanico de colores desplegados por la mujer digital. —Y mira que sí dan ganas de achucharle, ese atuendo de la reciente actualización le ha venido de maravilla. —

	 

	—Que se apresure, mi humor no es estable delante de sus circuitos enmarañados. Nunca se sabe lo que podrían estar planeando. — Apresuró. —¡Vamos, dile que se ponga manos a la obra! —

	 

	La diminuta presencia cogió una postura un tanto desafiante delante de González, aunque eso era solo una suposición por parte de Abby. Rebuscó entre sus datos y, tras exclamar un aliento empático para con los humanos, alzó su brazo y desplegó varias conjeturas e hipótesis. Abby revisaba los aparatos y vigilaba a los resultados de la inteligencia a través del rabillo del ojo; el interés era auténtico.

	 

	—¿Y bien? — Insistió. 

	 

	—Tienes que escucharla, ciertos aspectos son peculiares sin dudarlo. — Se acercaron como dos tontos a escuchar los pequeños parlantes de la dama digital. 

	 

	— Los datos que expone el receptáculo son confusos. Como primer punto se puede mencionar lo inestable de su núcleo, los análisis no muestran que tenga un solo punto de condensación energética, por lo que puedo mencionar que hasta el momento todo en el objeto puede ser un emisor de energía. El segundo aspecto es la conformación. Cada porción de la estructura tiende a hacer variaciones tanto en posición como en la propia arquitectura de la forma principal sin que ello sea visible para el ojo humano. Pequeños e imperceptibles cambios que solo es evidente con manejo computacional. —

	 

	—Tonterías, no hay resultados nuevos… — Carraspeó con enojo. — Y encima se la pasa mofándose de nosotros. Te lo aseguro, estas máquinas están esperando por un paso en falso de nuestra parte para hacerse con el mundo. Ni crean que les permitiré que lo hagan sin antes pasar encima de mí. —

	 

	—No obstante — Replicó la inteligencia. —existen patrones que numéricos que se retuercen como ramas de un árbol, son esos entramados en donde se ha localizado un punto de destino; aparentemente que se tienden a amalgamar a ecuaciones demasiado complejas y sin soluciones obvias. De igual forma, las variaciones en temperatura y niveles electromagnéticos carecen de patrones conocidos, aunque, si es que se quiere tomar como un resultado, estas energías emiten un pulso con destino a un lugar en particular.

	Las mediciones trigonométricas aplicadas al espacio han revelado que todas las señales provienen de un punto en común, sin embargo, la localización está más allá de lo que los sistemas computacionales pueden … —

	 

	—Yo misma puedo decir que la vida se originó en un asteroide y nadie podría debatírmelo. Estas computadoras no saben nada del sentido común ni de la imaginación para resolución de problemas; en pocas palabras no tienen inteligencia verdadera. — Abby se apartó de la base de la chica digital. —Para sentarme a escuchar charadas, puedo inventarlas y sentarme a escribir un libro de lo que puede significar la existencia de esta… ¡Ya ni sé qué es lo que es esta cruz! —

	 

	Para su mala suerte, las fallas en el suministro energético volvieron a presentarse de forma prolongada, quizás demasiado. Las máquinas, incluida la inteligencia, colapsaron con los cortes súbitos mas no serían exclusivamente ellas las afectadas. Mortecinas eran las luces que con trabajo se acentuaban en los contornos de sus cuerpos y en el resplandor de sus pupilas. Se quedaron absortos en la casi total penumbra en cuya esencia intentaban abrirse paso con diálogos referentes a lo sucedido. Remarcaron los siguientes hallazgos: Zumbidos casi imperceptibles, colores que jugaban coquetamente con las sombras y las computadoras que no dejaban de encender y apagar sus monitores. Las letras verdosas de las pantallas se distorsionaban enseñando signos y símbolos que se salían de las atribuciones numéricas ya establecidas en el código binario.

	 

	La vorágine de sucesos se coronó con un movimiento por parte del invitado especial haciendo que sus bocas se cayesen al suelo de la sorpresa. En el rincón de reposo de la cruz, aparecieron las vibraciones entonadas de antes solo que con una mayor fuerza en su convulsivo comportamiento. 

	Los sensores gravitacionales, esos que no eran más que unos pequeños colgantes magnéticos que daban la sensación de falsa ingravidez, fallaron y dejaron caer la parte inferior de la prisionera cruz chocando en contra del suelo en una imprevista situación. Si hubiesen escuchado el sonido que la cruz despertó del suelo del cubil la habrían dotado de un nombre o sinónimo similar al de “campana” ya que jurarían que fue ese sonido metálico el que escuchasen. 

	 

	Los reclamos por parte de González no se hicieron esperar, los papeles y las tazas con frio café, hicieron malabares por los aguerridos intentos de los astronautas para no tropezar con nada importante que desestabilizara todavía un poco más a la cruz. Las esferas amorfas del café flotando por allí, reflejando a la caprichosa luz, era una de las delicias para observar los curiosos movimientos de los fluidos en la gravedad disminuida mas no era lo que les quitaba el aliento. Ni los burdos intentos de las computadoras por hacerse del control extraviado en la sala de procesamiento eran suficientes para despertar la atención de los obnubilados espectadores; era esa cruz la que dominaba el entorno. 

	 

	—Que me parta un rayo si esto no es obra de las mugrosas inteligencias. — esquivó las gruesas gotas de café regado en el aire. —Y luego estás tú rogándome por echar a andar a estas mediocres que al final nos han dado la evidencia necesaria para no confiar en ellas. —

	 

	—Abby, esto no es culpa de ellas… —

	 

	—Ahora las defiendes, justo en el momento en el que podemos perder definitivamente la integridad del “objeto”. — Al acercarse a la cruz, Ricardo advirtió que esta pequeña astronauta se bañaba con el sutil resplandor. —Te juro que lloraré si se nos cae este estudio. Si no llego a conocer el sitio al que se dirigen las señales, tengo ya varios prospectos para ganarse el premio al “imbécil del año”. —

	 

	La cruz se estremecía con los gritos de González y se calmaban cuando Rick se encogía en hombros intrínsecamente aceptando una culpabilidad que no tenía. Los esfuerzos de las diminutas plantas eléctricas hacían lo suya duplicando la energía otorgada a los grilletes imantados. Desesperados estaban por lograr un control de daños adecuado, perder la cruz a esas alturas habría significado un despilfarre de tiempo. 

	 

	Corrieron para poner a resguardo a su reciente adquisición sin que las vibraciones provenientes del objeto no dejaron de arremeter en contra de esos sostenes imantados. La impotencia empezaba a reflejarse en sus ojos, todas las apuestas hechas a favor de sus posibles hallazgos se encontraban en riesgo. Supusieron que era la forma en la que el objeto expresaba su falta de deseos por compartir lo que fuere que estaba ocultando. Eran los mínimos requerimientos los conocidos para mantener a resguardo un objeto como ese, de eso estaban seguros, desde luego, eso es lo que ellos querían tomar como aseveración. Ricardo corrió hasta las improvisadas herramientas que usasen para manipular su tesoro originalmente. Las pinzas eran largas dotadas de ramas con implantes hidráulicos y de “corrección de posición” que se suponían debían de ser de lo más sencillo para su empleo. Lo que vino a continuación no fue sino la imagen caricaturesca de un Ricardo dando vueltas por aquí y por allá liándose por intentar domar al artefacto. Luego, tras la chusca acción, creyeron tener las variables bajo control. Respiraron un poco por culpa del nerviosismo para después romper en carcajadas que no duraron demasiado.

	 

	Cuando estuvo de nuevo cercano el área de reclusión del objeto, este demostró que lo peor que se podía hacer era el tomarlo como un acto superado cuando todavía les tenía un as guardado. El modelo de la cruz evitaba ser tocado por aquellas manos desnudas de los astronautas así que estos usaban malabares para no tocar al tesoro. La dejaron allí, de pie y sin demasiadas palabras por decir ni objeciones a su reclusión.

	 

	—Casi se me sale el corazón, vi toda mi vida pasando enfrente de mis ojos. — Rick rodeó su cintura con las manos a modo orgulloso. —Nada puede salir mal cuando Rick está al timón. —

	 

	—Guarda silencio — Tapó la boca del regordete. —¿Puedes escucharlo? —

	 

	—Es tu corazón desbocado. —

	 

	—Es como… ¿Un zumbido? —

	 

	 La cruz dorada que bailaba al compás de música inaudible para los humanos se revolcaba por todo el suelo lunar y respetando las tradicionales apariencias de cámara lenta. Aseguraron los extremos magnéticos e intentaron recolocarle dentro del campo de aislamiento [Aquella zona de dispersión magnética estabilizada] no contando con la voluntad de la pieza. 

	Los caprichosos comportamientos inequívocos de los imanes dieron arrebatada respuesta al romperse con celeridad. La cruz dorada tambaleó aparentando querer desplazarse, hasta se podía percibir su asertiva mirada. Cogió su camino dirigiendo su andar con rumbo inminente hasta Abby y sin dejar a un lado la singular manera de rotación que oscilaba cambiante de una cara a otra. Tal y como si fuese una historia de fantasía medieval, el cuerpo de Abby se petrificó por obra de un hechizante conjunto de movimientos hipnóticos de su atesorado. Y sin más, la cruz se impulsó con violencia hasta ella.

	 

	Para cuando Rick notó el rumbo que tomaría el proyectil desvitalizado, fue tarde para reaccionar a causa de los años comiendo chucherías; se lamentó por ello. Horrorizado estaba al imaginar el tipo de daño del que sería victima su empleadora. Todavía no conocían al cien por ciento las posibles repercusiones del contacto humano desprotegido con el errante objeto. Podría ser ácido o, peor todavía, desplegaría todo su poder energético en contra de la mujer, imposible era el dilucidarlo. 

	 

	Esperando lo peor, cerró los ojos queriendo amortiguar las dolencias venideras. Cuando hubo pasado tiempo suficiente para sospechar que algo no iba del todo bien con su ya asegurado golpe, abrió lentamente los parpados. La imagen de sus manos anteponiéndose a su rostro fue dejando el lugar al objeto de áureas proporciones que estuvo tan cerca de su humanidad como nunca lo había estado. Notó la pulida superficie, estaba tan finamente trabajada que casi haría que los metales de la Tierra [trabajados por los hombres] fuesen una mera vergüenza para ellos. Su reflejo, el de aquella mujer de “módica” estatura, era tan claro tal y como se recordaba en las mejores épocas de su vida.

	Con leves y precavidos movimientos fue acercándose hasta la cruz hasta percibir su suavidad. No era fría ni caliente, estaba casi a la misma temperatura que se pudiera sentir la mejilla de un ser amado. Luego, tuvo uno de esos retrocesos mentales en los que se tienen cascadas agresivas de recuerdos en donde los buenos momentos de su vida aparecieron. Los primeros amores, aquel gran éxito-fracaso con el “proyecto Lázaro”, además de sus carcajadas con sus buenas amigas Nicole y Doris; todo estaba allí tan fresco como lo fue siempre. Perdió por un momento la conciencia de si misma, el tiempo se volvió uno con la eternidad; no supo ni vio nada que no fuera kilómetros y kilómetros llenos de vacío inacabable.

	 

	 

	Abigail.

	[Epifanía]

	 

	“Es increíble que hayan pasado tantos años desde que puse el pie en un laboratorio reconocido. Todavía puedo recordar el olor que despedían las zonas establecidas para diferentes trabajos y proyectos, era como si el ambiente se llenase con ilusiones y ambición verdaderas. Tampoco podría ocultar lo mucho que me emocionaba el estar junto a aquellos prestigiosos hombres de batas blancas de usanza tradicional. Creo que me sentí como una de esas niñas que entra por primera vez a una tienda departamental para elegir su regalo de navidad. Me encantaba la navidad, siempre lo ha hecho.

	 

	Llenaron su ambiente de robots y máquinas que deseaban parecerse siempre un poco más a los humanos que los diseñaban; y eso estaba bien. Cuando por fin me permitieron conocer un poco de las tareas que fungiría en las empresas, vino a mí la sorpresa y agradecimiento por habérseme tomado en cuenta para apoyar en la preparación de los primeros equipos espaciales. No sé qué es lo que hayan visto en mí, pero fui ascendiendo rápidamente en las organizaciones y escalafones hasta que me junté hombro con hombro con los que dominaban las decisiones importantes.

	 

	En ese entonces me pregunté qué era lo que deseaban obtener de una médica con entrenamiento en el manejo del dolor, de hecho, aún no lo entiendo. Si bien todo era extraño y novedoso para mí, todavía me quedaba por dar las gracias por tan buenos amigos. Doris, J. M. y Nicole, grandiosas aventuras tuve junto a ellos en los bares de distintas ciudades del mundo. Incluso puedo recordar las peleas por el rumbo de muchos de nuestros experimentos. Y pensar que ellos apoyaban enormemente mi idea de resucitar a un muerto para otorgarle nueva alma. Sin duda, para Lázaro no fue de lo más simpático el encontrarse en tan difícil situación, después de todo no se regresa a la vida y se retoma desde el punto en el que se le dejó; eso era un hecho.

	 

	Ahora, en este lugar sin luz y en vacío aparente, me pregunto si no es esto una especie de castigo para los que intentamos volar demasiado alto y cerca del Sol. Probablemente me haya ganado el agujero que llevo en la garganta, ya ha sanado, pero recuerdo a ese robótico sicario queriendo arrebatarme la vida. ¿Qué es la vida? Es algo tan complejo que suelo no pensar en ello sin tener al menos cuatro copas de vino circulando en mi cuerpo.

	 

	Estoy aquí varada en medio de la nada, llevo toda una vida haciéndome preguntas, con sus respectivos intentos de respuesta, para no aburrirme ni perder el control. He intentado varias veces el gritar para solicitar ayuda mas algo en mi boca no funciona del todo bien. De la misma forma, intenté escuchar los latidos de mi corazón, pero son erráticos en su presencia, a veces suenan como tambores haciendo redobles agresivos mientras que otras, la mayor parte de las veces es un ruidito tímido. 

	 

	¿Cómo no creer que uno está muerto? 

	 

	Percibí movimiento de colores, eran nubosidades que se organizaban cercanas al sitio en donde creía tener mi mirada. Se estremecían y tomaban la forma de las personas conocidas. Algunas de ellas eran como Nicole, portaban ese traje espacial con el que muchas veces me saludó desde el puente de abordaje espacial. La otra, una mancha de color rosado y carmesí cogía la forma de Doris DesJardins quien siempre colocaba una mano en su cintura mientras leía sus novelas. Y las demás, eran personas que sabía que conocía mas no me era posible el percibirlas completamente.

	 

	 Es increíble lo que uno llega a percibir cuando los sentidos están cautivos, los olores, sonidos, y otras… percepciones. Casi puedo decir que estoy delante de personas hechas de luz y sombra, aunque eso puede que sea una de las artimañas de la mente para no dejar de funcionar; el cerebro es impresionante, de eso estoy segura. Por fin podría decir que estaba aplicando mis conocimientos médicos de una forma magistral y no solo limitándome al manejo del dolor y otras cuestiones. ¡Eso es! La causa por la que deseaban tanto mis servicios era porque soy de las pocas personas que desarrolló el estudio de las neuronas como organismos capaces de albergar información de manera remota. Supongo que, por esas habilidades, las cuales desconocía su nomenclatura, se me hizo tan coqueta la idea de traer de vuelta a Lázaro. 

	 

	Hasta este punto he reflexionado demasiado como para darme cuenta de que no he hecho más que escupir al rostro de la creación queriéndome colocar a un nivel similar al suyo. Si en alguna ocasión he lastimado a alguien, pido perdón por mis ofensas. Y, si es que cupiese la posibilidad de que sea así, tampoco me gustaría estar fuera de la gracia de aquellos que controlan la realidad y la existencia, eso sería tétrico y poco profesional de mi parte. 

	 

	Pero las cosas deben de continuar su flujo, incluso si es que pareciese que estoy varada en la obscura inmensidad de mi mente. Los pesares de la ciencia y de lo espiritual tienen una reunión inamovible en el fondo de nuestra alma, ya no estoy segura de lo que estoy mencionando, la desesperación empieza a apoderarse de mí.

	Estoy en la obscuridad, he intentado moverme y no han existido más que angustias por sentir que estoy aprisionada dentro de mi propia cabeza. Si es que intentan romper mi voluntad y cordura con esto, no lo están logrando, he visto de frente a la muerte y ya nada me atemoriza con la facilidad de antes. Tras un tiempo, uno del cual desconozco la amplitud, perdí las ganas de continuar con mis esfuerzos, estaba confinada con mis deducciones y conjeturas. Y para terminar de arruinarlo todo, mis crisis se están recrudeciendo. No puedo hacer otra cosa en esta cárcel que no sea charlar conmigo misma y… bueno, ya veré qué es lo que sale esto.

	 

	Las piernas no respondían, tampoco hacían lo pertinente aquellos músculos de mi espalda, ni los de los ojos, o de las manos, es como un estado de ingravidez que se extiende hasta los sentidos. Estar aquí y ahora, me hacen desear estar de regreso junto a las personas que me brindaban sosiego para mi vulnerado espíritu. Todas esas veces que caminé tomada de la mano con un amor, mi padre ayudándome con las labores del colegio, y cómo podría olvidar las veces en las que apoyé a mi madre en su negocio local; esas eran las vivencias que deseaba tener y no estas.

	 

	Con lo mucho que me gusta el color negro. ¿Por qué nunca se puede diseñar un cuarto con colores azules y verdes? Supongo que no tengo a quién dirigir mis peticiones. Es molesto, ni siquiera me han ofertado un vaso de agua de origen dudoso.

	El silencio sepulcral se apartaría pronto por la percepción de una… ¿Es una respiración? ¿De dónde viene? No puedo ver nada.

	 

	—El que tenga preguntas encontrará respuestas. — Una voz susurró justo en su oído. —Te hemos estado esperando, aunque tú nos has encontrado antes. —

	 

	—Soy demasiado vieja como para asustarme por cosas así. En una ocasión estuve… —

	 

	—Secuestrada, lo sé. —

	 

	—No estoy segura de quién pueda tratarse, pero si están esperando a que rompa mi silencio, permítanme informarles que no temo a la muerte. — Las figuras de colores se alejaron cuando la otra persona empezó su discurso. —Soy mucho más fuerte de lo que pudiesen creer, eso es lo que me ha hecho salir de aprietos similares un sinfín de veces. —

	 

	—¿Por qué deberías? — A veces notaba que la voz le resultaba familiar. Hizo omisión del curioso dato. —¿Qué es lo que quieres en realidad? —

	 

	—En primer punto, me gustaría conocer qué es este sitio. Luego, si es que pueden cumplir mis demandas, quisiera saber cómo es que me han metido aquí. Estaba en medio de una importante reunión familiar y me gustaría regresar antes de que la comida se enfriase. —

	 

	—Creí que buscabas una razón para darle sentido a la vida. No me sorprende en lo absoluto que tengas tantísimas preguntas, es propio de las mentes elevadas el cuestionarse todo cuanto les rodea. Mientras más dudas haya en tu cabeza menores serán las certezas en las que puedas acomodar tu existencia. —

	 

	Esa maldita voz, aparenta conocer mucho acerca de mi vida, odio que sepan esos aspectos. Seguramente estoy atada en alguna bodega o, por fin han dado con nosotros y nuestro experimento. El ambiente se siente fresco, pero no hay ninguna corriente de aire que se perciba. Ni sonido… Todo está tan quieto que empiezo a pensar en lo peor.

	¿Qué querría decir con eso de las dudas? Esperaré un poco para decantarme a la idea de que estoy hablando con uno de esos fanáticos que quieren sacarme cualquier dato para apoyar sus investigaciones. Si ese fuese el caso, justificaría mi temor por no poder salir de esta; será mejor que “ellos” no sepan ni un poco de mi sentir.

	 

	—Dime — No aparentaría ni por un momento estar asustada, eso era para las chiquillas. —¿Por qué me han traído hasta acá? ¿Quieren todos mis archivos? Tómenlos, ya no me sirven en lo absoluto. Si quieren dinero, pueden vaciar mis cuentas, de todas formas, ya no me quedan demasiadas finanzas sanas que pueda extrañar. —

	 

	No hubo respuesta inmediata. Tampoco encontré solución a las preguntas de una forma tardía, era casi como si me estuviesen ignorando; ahora estaba segura de mi cautiverio. Intenté moverme de nuevo sin lograrlo. De pronto, tuve la impresión de que una sensación cálida se añejaba en mi cuello. Un pequeño punto luminoso en la distancia empezaba a lastimar mis ojos. Juro que tengo las intenciones de cubrirme el rostro mas me resulta imposible el hacerlo. 

	 

	La luz se va haciendo más perceptible. Avanzaba con una especie de “rebotes” que daba por el aparente vacío, se trataba de una deformada esfera que resplandecía cual pompa de jabón.

	 

	—¿Quieres encontrar la solución para traer a tu familia de vuelta? — Inquirió la maldita cosa. Esto ya no daba la pinta de tratarse de un secuestro cualquiera. —Responde. —

	 

	—¿Y qué si es así? —

	 

	La esfera se fue transformando hasta que una silueta se vislumbro en su interior. No alcanzaba a notar al propietario de tal figura, el corazón aparentaba querer salir corriendo desde mi pecho por la incógnita. Luego, sin más explicaciones, se quedó estática sin revelar su rostro. Hasta ese momento no estaba del todo segura de que se tratase de una persona o un disfraz pues el color grisáceo de su cuerpo me recordaba a los trajes empleados por los científicos al momento de entrar en una zona de cuarentena. 

	 

	Desde luego no dejaría que nadie me pusiera una mano encima así que reintenté mis esfuerzos por liberarme; y por fin tuve resultados. Extendí la mano derecha justo hasta donde la silueta iba aproximándose. En estos momentos estuve haciéndome reclamos por no haber ido más veces a fortalecer mis músculos. No tenía caso a las angustias de antaño, estaba rendida de temor ante esta presencia que se aproximaba. Daba un paso a cada momento en el que extendía la mano un poco más. Al final, estuvo parado delante de mí, era imposible ver sus ojos a pesar de que quedaban justamente delante de los míos. 

	 

	—Cuando resuelvan el problema, encontrarán que el universo no es como se ha creído desde siempre. — Dijo la silueta. Continuaba pareciéndome muy familiar; todavía más en estos momentos. —No debes de tener miedo, han hecho un buen trabajo al venir hasta estos lugares olvidados por todos. —

	 

	—Si te refieres a la cruz… —

	 

	—Es tu propósito el que me interesa en este momento. Para obtener claridad se deben de borrar las percepciones de falsas preocupaciones que no conllevan a nada. — Dijo. 

	 

	—La vida se ha encargado de arruinarme todas las sorpresas que pudieran quedar por descubrir. La familia era lo único importante; y no le presté la atención adecuada. Tuve miedo al principio, pero ahora me da igual lo que pueda salir de esta conversación —

	 

	—Todos estaremos en el mismo lugar… aquel en donde las almas se nutren y se reparten. — La elocuencia, de la que no conocía si era real o fingida, me sacaba de mis casillas provocando un creciente descontento hacia esa voz. —Eres Abby, ya lo deberías de haber considerado como plausible y muy probable. —

	 

	—Suenas como un orador religioso. — Respondí. La luz detrás de la silueta se filtraba entre mis dedos. Y esa “cosa” se entercaba con no mostrarse. —Hablar de almas es complicado, ni siquiera yo he podido llegar a una conclusión al respecto. Dudo demasiado que otra persona pueda decirme en dónde estarán nuestros seres queridos o si es que acaso existe una oportunidad para los que se nos adelantaron. —

	 

	—Ellos estarán bien… Te lo prometo. — Salió de la penumbra para dejarse bañar por mi mirada sin que aceptara lo que se revelaba. Su rostro, su ropa, incluso ese tipo de peinado; todo estaba allí tal y como lo recordaba en los espejos; se trataba de una copia fiel de mi persona. Como sabiendo que era una copia, me sonrió con suavidad, supongo que esperaba a que me volcase en ella con toda mi fuerza; no lo hice. —Regresa y utiliza las viejas enseñanzas. Recuerda el hermetismo. Recuerda a la familia, esa es la razón que estás buscando… certeza. —

	 

	—Podría intentar recordarlo todo, pero sabes que no soy la persona que más esté versada en esos temas. —

	 

	—No tendrás que hacerlo, ese tipo de cosas se realiza solo con estar presente, analizar, y en gran proporción, la motivación, es lo que moverá tus anhelados resultados. Intentar detener lo que ya se ha echado a andar es una tontería. —

	 

	Se alejó para dejarme de nuevo en la penumbra de la incógnita. Todo fue poniéndose borroso hasta que terminó por transformarse en una neblina tan densa que incluso me vi perdida en mis propios pensamientos. Estaba sola en un sitio desconocido.””

	 

	[conclusión de la epifanía]

	 

	 

	Mientras la mujer se desvanecía en la perdición de los tiempos y vacuidades, otra situación muy diferente se esbozaba en el mundo que compartía con el resto de las personas; aquel que llamamos “real”. En su cubil se implementaron una serie de lámparas para darle un poco de calor. Unas viejas sabanas sirvieron para su cabecera, así como de igual forma Rick intentaba hacerla beber un poco de agua para que se mejorase. Los minutos se trastornaban con el agónico escenario, lo peor vendría de la mano a afectar al otro astronauta quien no encontraba nada mejor que continuar implorando al cielo por una mejoría. 

	 

	El profundo sueño de Abby fue cediendo con lentitud, los movimientos del cuerpo de González empezaron a dar buenos pronósticos respecto a su condición; Ricardo no podría haber estado mejor en años por la noticia. Esos bracitos delgados pero fuertes no dejaron de soltar arrebatos al por mayor en contra de cualquiera que se atravesase en su camino.

	Después de una eternidad con los recuerdos, abrió los ojos solo para percatarse que Ricardo la miraba con ahínco desesperado. Su cuidador le dio un poco de espacio, jaló una vieja caja de componentes electrónicos y asentó su pesado cuerpo encima esperando por las buenas noticias y las palabras de ella.

	 

	—¿Dónde está? — Preguntó Abby queriendo incorporarse. Miraba a todos lados como si quisiera encontrarse a si misma. —Esos desgraciados han dado con nuestro escondite.

	 

	—Has dormido por más de dos días, toma todo con calma. Nadie ha descubierto nuestras operaciones. Tuvimos un par de averías de las máquinas nada más. —

	 

	—¿Dos días? ¿La cruz, dónde está? —

	 

	—Oh, ella está bien — Señaló al recinto ingrávido. —Al parecer es mucho más sencillo el manejarla con las manos. Resulta extraño, lo sé, no obstante, ahora sabemos que las mediciones de toxicidad de las computadoras no siempre tienen la razón. Casi me da un infarto cuando te vi tirada debajo de esa cosa. Eres una menuda caja de sorpresas pues tu altura permitió que no fueses aplastada del todo.

	Así mismo me tomé la libertad de tomar muestras para analizar tu estado bioquímico, espero que no te moleste. —

	 

	—¿Y los resultados? —

	 

	—Arrojaron todo normal con la sangre, líquidos, electrolitos y demás. Tu sangre y tus órganos se encuentran en perfecto estado, al parecer no fue más que un susto. —

	 

	—No seas imbécil, los de la cruz. — Se llevaba ambas manos a la cabeza. Revolvía su cabello incitando a su cerebro a recordar aquel extraño sueño. 

	 

	—Mejor no preguntes. Desde luego que no tardaremos toda la vida en descifrarlos, pero lo que sí me preocupa no es eso… —

	 

	—¿No habías dicho que todo estaba bien? —

	 

	—Gritaste un nombre repetidamente en tus sueños. Lo hacías con tal vehemencia que incluso pensé lo peor en cuanto tu funcionamiento neuronal. — Volvió a pasar el electroencefalograma portátil a su alrededor. — Efectivamente, ningún daño en cada una de las ondas cerebrales. —

	 

	Con ligera torpeza, Abigail, fue recobrando su amargo sentido del humor. Miró con rumbo a la esquina en donde Ricardo solía trabajar como presidiario solo para notar que estaba desbordándose de los empaques de frituras. La cruz también estaba allí, flotaba de nueva cuenta dentro de su prisión imantada. Las computadoras… ellas continuaban con los análisis vectoriales y de matrices. La idea que la mujer de sus sueños le diese, aquella del hermetismo, picaba constantemente su curiosidad. Mantuvo el secreto a riesgo de ganarse la incredulidad de Ricardo, encontraría una manera de entender sus sueños por ella misma.

	 

	—Creo que lo tengo. — Ricardo quiso que la desilusión no afectase a Gonzales. —Aplicaremos aquellas viejas tablaturas de tesla en cuanto la interpretación numérica para acelerar el proceso…  Y no, no meteremos a la chica digital en próximos reportes de avances. Mientras descansabas pude encontrar algunos algoritmos diferentes que bien podrían ser de tu agrado; o podrías desear un resumen de mis hallazgos, cualquiera de los dos aspectos es posible. —

	 

	—¿Podrías trabajar con alguna clase de…? Bueno, en realidad creo que tu idea es buena. — Marchó con rumbo a los escritorios revisando las bitácoras de resultados. Todo estaba lleno de números. —Antes dijiste que estuve mencionando un nombre… ¿Todavía puedes recordar cuál era? —

	 

	Ricardo hizo oídos sordos para no contestar. González estaba acostumbrada a lidiar con ese tipo de personas que intenta disfrazar la verdad para “protegerla” y no, no le gustaba en lo absoluto, percibía cierto grado de discriminación, o lo que fuere, cuando alguien lo hacía. Repitió la pregunta justo cuando su compañero le enseñaba todo un intrincado diagrama que tenía por base los números 3, 6, y 9. De haber conocido el trabajo informático que aquello significó para su compañero se las habría pensado dos veces antes de arrojar la tabla por el aire dándole un manotazo certero.

	 

	—No quieras tomarme por una niñita. — Carraspeó un poco. —Es la última oportunidad de decírmelo si lo que deseas es conservar intacto el poco cabello que te queda. Ya hemos tenido pláticas como esta como cuando intentamos desvelar el mail o cuando no quisiste mostrarme lo que viste por la ventana de la Babel I, siempre me ocultas lo interesante como si no pudiese lidiar con ello. —

	 

	—Era… el de “Brenda”. Pero no todas las veces lo decías tan segura, hubo unas ocasiones en la que le llamabas como… no puedo recordarlo, era un nombre extraño. ¿“La visitante”? No, no puedo recordarlo. Tienes que comprender que no ha sido mi intención no poner atención a tus murmullos, estaba desesperado queriendo que estuvieses bien. —

	 

	—Si descubro que me has mentido, no te perdonaré cada uno de tus errores en esta investigación. — Advirtió con severidad. Luego de la llamada de atención, el aire en la habitación sufrió un cambio que le rarificó. —Deberíamos de dejar de desperdiciar el tiempo conmigo y empeñarnos en sacar todas las respuestas de lo que podamos mientras todavía tengamos tiempo. Ya son meses que gastamos en este nauseabundo lugar con olor a frituras. —

	 

	Dejaron todo por el momento, quizás ambos necesitaban un poco de esparcimiento. No estaban seguros de que comer frituras y ver viejas rutinas cómicas de los 60’s fueran la distracción adecuada dentro del encierro del cual ya hasta habían perdido la cuenta. Abby cogió un viejo abrigo y le invitó con un gesto a que la siguiera. Un diminuto hangar guardaba a las dos navegadoras que les pertenecían, una de ellas todavía no quedaba en condiciones para volar, por lo que la otra fue la respuesta obvia para ambos. Rick quería atribuir aquella repentina puesta en marcha de Abby con una alteración de su estado mas él fue el principal defensor de que ella estaba en optimas condiciones.

	 

	 Llegaron sin pronunciar palabra alguna hasta donde los cascos y los trajes espaciales colgaban de un perchero poco tecnológico. Ella estudiaba los ropajes inspeccionándolos hasta en el más minúsculo detalle. Cruzaron miradas un par de veces solo para verificar que esto no se trataba de una broma. En el instante en el que cogieron los trajes, la sensación de gracia se esfumó; iba muy en serio. 

	 

	Colocaron parte de aquel equipamiento, solo lo necesario y nada más, intercambiando ropajes para dar uno de esos paseos a alguno de los núcleos lunares. Rick tuvo unos cuantos problemas “menores” a la hora de colocarse el traje, y a lo que esperó una profunda reprimenda por el sobrepeso obteniendo en su lugar un apoyo incondicional de la astronauta quien ya portaba el casco y más de la mitad del traje.

	 

	Terminaron de prepararse y de clausurar las entradas a su escondite. Activaron unos cuantos camuflajes holográficos en el sitio de investigación y dejaron al último al hangar. Estaba preparados para el viaje inesperado y sin sentido. 

	Era bien conocido por los contrabandistas y prófugos que siempre existían comunidades dispuestas a apoyar [Siempre con dinero de por medio] a quienes desearan comprar suministros o una que otra refacción, esa era la apuesta de los alejados de la ley como lo era ahora Abby. Las distancias, ese era el problema principal, no dejarían margen a fallas en la planeación del viaje. No tenían necesidad de conseguir otros suministros, pero sus cansadas almas necesitaban por lo menos deleitarse con las imágenes inmersas en la Luna. Después de todo, la Luna siempre fue vista como el futuro del turismo terráqueo.

	 

	—¿Estás segura de esto? — Preguntó con incredulidad el hombre. —Recuerda la importancia de lo que tenemos aquí. Mi opinión es que deberías de quedarte a descansar un rato, no estamos del todo seguros lo que ese golpe te haya podido causar. —

	 

	—Tanto tú como yo, estamos hartos de respirar el mismo aire y no nos vendría nada mal para refrescar la mente que un poco de aire fresco. — Moría de ganas de continuar el trabajo, eso era cierto, pero, las ojeras de su compañero ya estaban llegando demasiado abajo ganando territorio a sus mejillas. —Vamos, de todas formas, afirmas que ya has encontrado la manera de acelerar el proceso. Solo déjame hacerte una propuesta, aunque todavía no te la diré hasta regresar. —

	 

	—Pero tu cuerpo podría resentirse. —

	 

	—Entonces, ¿Debería de creerte cuando aseguras que no me ha pasado nada grave? Por el amor del cielo, solo deseo alejarme un rato de este lugar. —

	 

	—Tú sabrás lo que hacemos, intentaré no detenerte con mis comentarios. —

	 

	Salieron a bordo de un diminuto vehículo que con trabajo se mantenía a flote. Recorrieron la superficie lunar cercana hasta que llegaron a un viejo cráter en las fronteras de la zona mapeada de la Luna. Esa era toda la diversión, esa y la de divertirse viendo a las millones de linternas que alumbraban la penumbra de la Tierra. El ambiente lunar no era como muchas personas se podrían imaginar puesto que era monótono y desértico, un lugar que dejaría en ridículo a los vastos mares de arena de la Tierra. Estuvieron allí dando vueltas por un rato, Ricardo permaneció toda la jornada al frente de la conducción. González, ella repasaba en su ordenador portátil lo que pudiera averiguar del hermetismo, no le dejaba concentrarse en el desierto selénico. Mientras estudiaba lo referente al hermetismo, una de las frases encontradas le llamó la atención: “Como es arriba es abajo”. Sentía que conocía aquel principio desde siempre, sin embargo, era incapaz de hilarlo con la sugerencia que tenía reservada para Ricardo pues esa se limitaba a instarle a trabajar con mayor esfuerzo. No tenía nada para sugerir.

	 

	Pasearon por un rato, el plan de llegar hasta un mercado de refacciones fue desechada casi de inmediato. El cráter en torno al cual desprendían polvaredas tras su paso no era otro que aquellos que estaban en la enigmática área limítrofe del satélite. Ir más allá habría significado problemas que no eran los de ser encontrados sino de quedarse a la deriva en la solitaria planicie. Rick encontró un objeto en la distancia que le había despertado la curiosidad. Sin mencionarlo, fue acercando el vehículo hasta las inmediaciones, aquel hallazgo era uno poco habitual, aunque si conocido para cualquiera que supiera un poco de las exploraciones lunares.

	 

	Las engañosas distancias en el satélite habrían catapultado a cualquier error diminuto a transformarse en uno garrafal pues el acercarse a sitios “tentadores” podría representar una carnada para los merodeadores. La astucia de los oficiales lunares no era conocida por la realización de intrincados planes para atrapar a los detractores y asesinos, por ello es por lo que fue desestimado el que fuese una trampa. 

	Las velocidades del vehículo fueron pasando desde una intrépida hasta una de precaución que los llevó a encontrarse con el peculiar hallazgo y admirarlo en todo su esplendor.

	 

	Detuvieron el curso hasta encontrar ese viejo explorador [ nombre dado a los vehículos oficiales en busca de la cartografía precisa de la Luna] Dieron dos vueltas hasta cerciorarse de que estaba vacío. Las precauciones de Rick en este tipo de situaciones llevaron a que ejecutara mediciones en busca de señalizadores, o rastreadores, ocultos que pudiesen revelar comunicaciones todavía existentes; estaba muerto el espectro de frecuencias.

	Caminaron por allí queriendo escribir una historia creíble para explicar las circunstancias del vehículo, no obstante, ninguna justificante era suficientemente poderosa como para dejar un artefacto de tanto costo en medio de la nada.

	Asomaban sus narices por cada recoveco del abandonado monstruo de metal en busca de artefactos útiles que pudieran robarse. No tuvieron interés en ninguna de sus partes.

	El reflejo de la Tierra en los espejos y vidrios del explorador lunar podrían haber salido de la mejor dirección fotográfica de una película de los noventas, y eso les encantaba. La sensación de exploración y aventura, cada parte de sus venos vibraba con solo acelerar ligeramente el ritmo cardiaco. Las pupilas se dilataron y la respiración se hizo pesada por el reciclado de desechos aéreos, el nerviosismo podía percibirse.

	 

	Antes de que terminaran de acatar la decisión de fisgonear las inmediaciones, Rick tuvo la idea de hacerse con una barra larga y pesada de metal a la que llamaba como “Francisca”, un apodo poco habitual para un arma contundente. González ocultó la risa que le causaba el intrépido guerrero medieval que blandía su resplandeciente espada. La respuesta a las risas de la astronauta no se hizo esperar pues él sintió la necesidad de explicar que aquella barra era para al menos dar pelea en contra de una agresión o intento de captura, haciendo énfasis en no querer pisar las prisiones terrícolas. Era la persona más temerosa que González hubiese conocido jamás, y eso no era malo, solo un poco… peculiar. 

	 

	—En esto termina el presupuesto de los gobiernos; vehículos abandonados. — Dijo ella. Asomó de nueva cuenta la mirada al interior queriendo apartar la preocupación por abandonar al tesoro que les aguardaba en su escondite. —En efecto, nadie a bordo. Eso de dejar millones de créditos esparcidos en el desierto no suena del todo normal. —

	 

	—A juzgar por las características del polvo acumulado — El dedo de aquel hombre se divertía haciendo figuras encima de las ventanillas del varado. —lleva varios meses aquí. Hasta su puerta principal parecer haber sido forzada y vuelta a soldar para sellar el interior. —

	 

	Abby hizo una de esas maniobras atrevidas que le habían dado tanta fama de loca y aventurera. Trepó por la parte frontal del explorador hasta que las ventanas principales quedaron delante de ella. El polvo lunar se depositaba allí en mucha mayor medida que en el resto de la anatomía del abandonado. Sacudió un poco hasta dejar desnudo el interior. Una vieja escafandra le dio la bienvenida. Al mirar el objeto, una parte de ella sentía que el vigilante casco deseaba compartir la historia que llevó hasta allí. Al desviar un poco la atención hacia las inmediaciones del casco, una frase poco inteligible. Empleando un empeño propio de su terquedad, pudo dilucidar lo que esas letras afirmaban. El pulso se le aceleró siendo esa respuesta la que determinaría el final de su estancia en la zona.

	 

	—Será mejor regresar al escondrijo. — Una corazonada le urgió. —Creo que por hoy hemos tenido nuestra dosis de aventura. Luego, en un lugar tan desolado como este, nunca se sabe cuándo aparecerán criaturas desconocidas; ya sabes a lo que me refiero. —

	 

	—Todavía me hace falta inspeccionar los neumáticos, seguro pueden darnos alguna pasta por ellos. Y lo de tus criaturas… No sé cómo explicarte sin que te sientas ofendida; son un timo de lo más absurdo. El que se permita creer ese tipo de sandeces tiene toda la necesidad de ser aislado del mundo científico. —

	 

	—Regresemos a nuestros asuntos, este lugar no me da buena espina. — Le tocó estar al otro lado de los comentarios hirientes, no siempre era de esa forma para Abby. — No olvides que así creían de los celacantos supuestamente extintos, y ya sabes el resto de la historia. —

	 

	—Los celacantos son peces… Esos paranoicos de las conspiraciones hablan de criaturas que nos vigilan desde el espacio, por donde lo veas, no es de lo más coherente. Al respecto de los extraterrestres, yo siempre tuve fe de que haríamos contacto en algún momento de nuestra vida, pero ya estamos metidos en este nuevo siglo y seguimos con los mismos problemas de toda la vida. —

	 

	Ambos miraron a la Tierra con un poco de nostalgia. Tantos recuerdos. En ese momento, los compañeros mantuvieron en secreto el mencionar a las lágrimas que se les escaparon al admirar a la majestuosa roca azul. Estaban en lo correcto, abandonar la seguridad del escondite podría significar que les rastreasen o, la peor parte, que robasen el artefacto hallado. Cogieron rumbo directo, veloces y presurosos, para reencontrarse con su bebe. Los cráteres y sus vehículos abandonados no eran otra cosa que un recordatorio de que en la Luna todavía existían peligros que los hombres no estaban preparados para ver. 

	 

	Nubes de polvo iban quedando detrás del vehículo durante un tiempo seis veces mayor que al habitual en la Tierra logrando un surreal pictograma de la escena de la salida. La negrura del cráter a sus pies se imponía a todo lo que pudiesen haber visitado en el planeta natal puesto que era capaz de albergar a una ciudad pequeña. Y lo peor de todo es que se trataba de un sitio tan obscuro que el mantener la mirada en él podría ocasionar alteraciones en los sentidos humanos.

	 

	Mientras se alejaban del lugar Abby no apartó la atención de los bordes de aquel profundo cráter. Las rocas sueltas, las pronunciadas laderas, y el inconfundible tamaño dantesco, eran preciados deleites para su mirada. Lejos de tomar a consideración a las posibilidades que estuviesen allí para apoyar a la ciencia, tuvo una serie de pensamientos salidos de lo habitual. Recordó el sitio obscuro en el que se encontró en el sueño y luego el otro en el que estuvo secuestrada en la Tierra, ambos lugares desbordaban terroríficas anécdotas en ella. Abstuvo cualquier deseo de contar algo de ello a Ricardo, esta no era una salida para traer consigo los problemas de convivencia sino para fomentar el esparcimiento. Aguardó en la parte trasera del vehículo a que fuera transcurriendo el tiempo para abandonar las inmediaciones mas en la ejecución lo que logró no fue sino quedar casi hipnotizada por el majestuoso accidente selenográfico.

	Fue tanto el embeleso que tuvo con él que casi pudo imaginar que vio algunas esferas luminosas salir de su interior; se fueron tras unos parpadeos. Ricardo conducía con una sonrisa enorme que no era delatada por el casco. 

	 

	—Nunca le he contado a nadie que odio las malditas comunicaciones por radio. — Ricardo fue disminuyendo la velocidad hasta detenerse. — Me da demasiado miedo y me causa claustrofobia. —

	 

	La dama no dijo nada. El hombre siguió charlando sin llegar a ningún punto en particular. Bajó de la vaina para estirar los músculos por un momento. El ambiente era calmo y bastante desafiante. Ricardo hizo gala de una explicación a detalle de la forma en la que los trajes mantenían una perfecta homeostasis para mantenerles siempre a una temperatura agradable; Abby siguió ignorándolo. Ricardo esperó por un momento queriendo dar con una de esas furtivas pláticas que a veces salen tras abrir los sentimientos. No fue de esa manera, ella pensaba en la frase que leyó en el vehículo, era la misma que su contraparte onírica le dijese en sueños.

	 

	—Intenta hacer pruebas inversas de los procesos… quizás contenga la respuesta, aunque no hemos encontrado el modo de dar con ella. — Fue lo que dijo para deshacerse de esas conjeturas. Luego continuó con sus labios sellados.

	 

	Retornaron al escondite, todo estaba tal y como lo dejaron, ni un solo cable fuera de su lugar. Respiraron de nuevo aquel olor a humanidad que se desbordaba por doquier poniendo punto final a su fugaz salida.

	 

	—Seguro estaban buscando a los habitantes de la Luna, los autóctonos. — El hombre casi había terminado de retirarse el equipo de protección. — Desde la década de los setentas, muchas filtraciones del gobierno lo han asegurado. ¿No te has puesto a pensar que quizás esa cruz no sea sino un satélite espía? Digo, puede que estén todavía buscando algo en la Luna. —

	 

	—Lo dices como si no existieran ya colonias en la superficie de esta estéril roca. —

	 

	—Solo conocemos en parte a una porción pequeña de la superficie, puede haber millones de lugares para esconderse. —

	 

	—Si hubiese una civilización avanzada acá en la Luna, no estarían empecinados en esconderse. Como yo lo veo, solo quedan dos alternativas. La primera, es que esos extraterrestres estén planeando un ataque sorpresa en contra de la humanidad; la otra es simplemente que ellos no existan. Puedes hacerte de cualquiera que llene mejor tus expectativas. —

	 

	González regresó a su asiento delante de los monitores principales. Una pequeña nota con una carita sonriente salió a querer romper su tristeza. No lo soportó por un segundo más y se rompió en un llanto profundo.

	Ese hombre de números y programas computacionales no disponía de un “entrenamiento” para lidiar con las situaciones humanas tales como la que se presentaba. Las visiones de sus recuerdos no le dejaban concentrarse, ponían ataduras cada vez más pesadas instándole a querer regresar a la Tierra a pesar de que ahora la roca no era más que un reservorio de melancolía.

	 

	—No puedo creer que estemos ahora en este lugar. — Abby le encaró. Limpiaba esas gotas saladas que le arruinaban el maquillaje. Recompuso un poco su cabello y se delimitó a hacer respiraciones profundas. — Si en esa cosa no hay nada, habré gastado mis últimos centavos. Es imperativo que encuentres una forma de aplicar lo que te he mencionado, por favor. —

	 

	—Sabes bien que esa no es la causa, ¿Por qué te cuesta tanto decirla? Yo estoy seguro de que lo que intentas es continuar con aquel proyecto fallido, ¿Me equivoco? Si no supiera quién eres es muy posible que me convencieras con esa charada de los “ahorros”. Tienes que romper esas cadenas que te atan, existen cosas que ni siquiera seres humanos tan grandiosos como tú, podrían llegar a comprender. Puede que algunas de las cosas que te han pasado sean aspectos negativos, en toda la ciencia los hay; lo que tú debes de hacer es no prestar atención en ellos y largarte de una buena vez a buscar tus respuestas sin temor a las criticas. —

	 

	El comentario cayó como un cubo de agua helada encima de la ya humeante cabeza de González. Ni siquiera era capaz de imaginar cuál era la información que Ricardo tenía acerca de ella; ni deseaba averiguarlo. Si se lo pensaba con un poco más de calma podría haber encontrado que la respuesta era obvia, ella era expresiva aún cuando no deseaba serlo y, como era de esperarse, revelaba gran parte de sus aflicciones. Sin lugar a duda -pensaba- era momento de entrenarse en el fino arte de la disimulación y el dominio de sus sentimientos; esa era tarea primordial para el futuro. 

	 

	—¿Crees que todavía me miro joven? — Preguntó haciendo caso omiso a lo recién aprendido. —Odio colocarme todas esas pastosas toneladas de maquillaje en la cara, eso no refleja la belleza real sino más bien si se posee o no una habilidad para el arte. —

	 

	—Te miras mucho mejor que cuando estuviste en el problema con los androides. Pero debo de reconocer que existía cierta belleza en tu forma de querer ocultar tu herida. Si resulta útil mi opinión, creo que esos androides tenían más miedo de ti que tú de ellos. —

	 

	—Nadie habría imaginado que las cosas acabarían de esa forma. Cuando Lázaro despertó… [Véase “El proyecto Lázaro” de esta misma editorial] bueno, todos sabemos lo que dijo al final de su vida. Los androides estaban tercos en que eso supondría el final del mundo. Esas posibilidades ya han expirado. —

	 

	—Un llamado. —

	 

	—¿Perdón? —

	 

	—Eso fue lo último que salió de su boca. — Respondió Ricardo. — No debería de sorprenderte, hubo un momento en el que todo el mundo estuvo pendiente de tus resultados en el experimento. Yo me acuerdo muy bien pues fue la primera vez en la que tomé una cerveza; ignoraba que fueran tan buenas en sabor. Pero, volviendo al tema, no entiendo del todo a lo que se refirió. Y tampoco quiero suponer que es justamente esa la causa que te trajo hasta la cruz dorada. —

	 

	—Y pensar que esta cosa estuvo dando vueltas por allí en el espacio sin que nadie se diese cuenta. Mientras más vueltas le doy al asunto, me percato de que hay un sinnúmero de extrañezas en el universo; y nosotros con tan poco tiempo de vida para buscarlas. — Acomodó su cabello rizado solo para poder usar el pintalabios sin problema. —Era cuestión de pensar un poquito para dar con este “satélite”. Supongo que el crédito no es totalmente mío, pero aquellos que me ayudaron a encontrar estas coordenadas ya no tienen interés en nada de mis trabajos ni en encontrar “el llamado”. De cualquier forma, son avances, y debe de existir quien deba de estudiarlos. — 

	 

	—Pues en ello te equivocas, no hemos sido los primeros en notar su existencia, aunque si fuimos quienes tuvimos la capacidad de acceder a ella. —

	 

	—¿Te refieres a Nikola? Ese entusiasta de la electricidad no habría disfrutado tanto como nosotros al encontrar la “cruz”. —

	 

	—Veo que ese será el nombre que le ha sentado mejor. — Miró al objeto que ya no tenía intensiones de fugarse de la prisión. — Entonces así será como lo habremos de bautizar definitivamente. Vaya que le hace honor. —

	 

	—Todavía me quedan dudas de cómo es que las inteligencias de los androides no fueron capaces de encontrarla, no es que me haya costado demasiado como para que ellos no se me adelantaran. —

	 

	—Es un enigma. —

	 

	Dejaron la charla hasta ese punto, ambos estaban escondidos en la Luna para no querer seguir aprisionándose a los recuerdos de la Tierra. El acuerdo se concluyó al momento de regresar a las labores de informática.

	 

	La cruz no era una de esas a las que se está habituado de entender como las mismas, sino que era más regordeta en la porción longitudinal y ligeramente más detallada en las astas horizontales. Brillaba, eso sí, con muy buena alusión a las áureas joyas de antaño sin que estas se le asemejasen en lo absoluto. Reposaba en el improvisado laboratorio con un sinfín de cables saliendo por doquier para mantenerla en un estado similar al que gozaba en torno a la Tierra. Y decir eso ya era mucho pues con solo el probar la esencia del ambiente lunar, su resplandeciente anatomía se dedicó a menguar como si se tratase de una protesta que no estaba dispuesta a abandonar.

	 

	Las pantallas de las computadoras mostraban los hallazgos que daban vueltas y vueltas en el mismo lugar. Las nuevas implementaciones de Ricardo ya estaban en marcha asegurando que tendrían resultados antes de lo previsto. El objeto, denominado como “la cruz” habría sido catalogado en otros tiempos como un ejemplo de los artilugios que utilizan los sensacionalistas que buscaban atraer noticias a sus blogs sin siquiera notar que el ser humano nunca habría construido algo así. Llegados a ese punto, resulta necesario mencionar cuáles fueron las características que habían desvelado por lo pronto.

	 

	La primera característica, y ha de mencionarse que fue la que condujo a su cautiverio, era la de fungir como una especie de espejo repetidor de cuanta señal le tocase. Flotaba por la capa intermedia de la atmosfera terrestre justo en la altura necesaria como para disponer de una mejor vista de los satélites humanos. La segunda, no era otra que la de poder proporcionar a cuanto objeto electrónico estuviese cerca, de una energía que les hacía trabajar óptimamente. Emanaba una especie de energía que no se adecuaba a las comprendidas dentro de los almanaques científicos referentes a los tipos de reglas newtonianas y otras cuánticas. Flotaba sin generar un campo electromagnético en torno a ella, aunque solía fallar a voluntad propia. Tenía un ángulo de rotación constante que cambiaba su eje cada cierta cantidad de minutos. Respetaba algunas reglas matemáticas mientras que otras las ignoraba por completo. Lo anterior, quizás desencadenado por aquella extraña energía, se evidenciaba cuando las máquinas calculadoras de estadísticas y probabilidades se acercaban demasiado y arrojaban resultados de lo más variados. Resultados equivocados y otros que posiblemente no se contenían en el entendimiento puro de la ciencia.

	 

	Cualquiera de las habilidades que esta cruz iba mostrando, quedaba relegada a ser meramente anecdótico pues González deseaba conocer el propósito de esta. Y de paso, si es que era posible, localizar el sello de la casa productora que la había creado. González especulaba que podría hacerse de la comprensión de algún conocimiento pasado por alto por toda la comunidad de investigadores. 

	 

	—Además, Tesla no tendría manera de ofrecerle el trato que le estamos dando. Pero, un objeto de esta naturaleza no es de confección humana. Que me cuelguen si es que alguien pudiese ser capaz de hacer tales proezas. — La pequeña mujer perdía los estribos por el enclaustramiento experimentado. — Si es que ese serbio no se equivocaba, podríamos estar delante de una de las llaves para comprender nuestro universo. —

	 

	—Tal y como el de revivir a los muertos. — Ricardo retiró su presencia al percatarse de que su alusión al fallido proyecto de Abby [El proyecto Lázaro]. 

	 

	“Examen completo” Declaró el ordenador principal. La alegría de los humanos no podía estar tan exaltada como era el caso, dejaron cuanta amargura tuviesen. Incluso la bolsa de frituras de reciente apertura fue abandonada por el hombre de dedos manchados. Estuvieron absortos y dubitativos enfrente de los caracteres mostrados. No se atrevieron a ordenar el despliegue de las conclusiones, González no le dejaría tal placer a las computadoras y su nefasta inteligencia, prefería intentar encontrar por medio de suposiciones y lógica no tan acertada, lo que se encontrarían allí.

	 

	—Entonces, ¿Cuáles son tus pronósticos? Yo ya he hecho los míos. Tengo dos que podrían ser bastante buenas. — El tono juguetón de Abby solía atemorizar a quien estuviera cerca puesto que era temperamental haciendo tan impredecible como lo era la velocidad de sus pensamientos. —Vamos, no tengas miedo, no tendremos nada que perder al hacer unas apuestas al respecto. Espero que no digas nada respecto a mis fallidos experimentos de antes. —

	 

	—¿Son la de una batería y un satélite de comunicaciones? — Rick, que era la manera desenfadada con la que Abby le llamaba, intentó pasar la aseveración como una mera casualidad. 

	 

	—Has estado espiando mis anotaciones. Y sí, sí creo que pudiera ser eso lo que encontraremos en el reporte. — La mujer se aproximó hasta la olvidada bolsa de frituras e introdujo tres de ellas de golpe en su boca. Mascaba mientras hablaba. — Está bien, no hay nada allí que no te haya dicho antes. Espero que no lo vuelvas a hacer, es de muy mal gusto el espiar las pertenencias de los demás y lo es más cuando se trata de una chica. —

	 

	—Yo no creo que se trate de una batería pues no existe un instrumento que pueda aprovechar ese poder de forma certera. En cuanto a lo segundo… No sé qué es lo que debo decir. —

	 

	Los dedos de la dama volaban sobre de las teclas arrancándoles el delicioso sonido que adoraba. Multitud de pantallas negras se apilaban en el escritorio en número creciente. Cada una de esas anormalidades se hacía un espacio al momento de reflejar los ansiados resultados. El resto de las computadoras empezó a apoyar las acciones del ordenador principal. Y la molestia de González iba en aumento por su desdén por aquellas creaciones. Odiaba que se metieran en los asuntos reservados para el ser humano, eran unas fisgonas pues deseaban adelantarse a todas las directrices dadas por Abby.

	 

	—Establecida la conexión. — Dijo la inteligencia oculta en la computadora. —Se procederá a la integración… —

	 

	—Quitan todo lo divertido que pudiera tener esta situación. — González deshabilitó el servicio de voz de la inteligencia. —Si no podemos deshacernos de ellas, por lo menos podemos evitar escuchar su bochornosa voz.

	 

	Los componentes binarios cedieron su lugar poco a poco a los nuevos recuadros que la inteligencia artificial iba colocando. Esos resultados maravillaban y embriagaban a cualquiera que los viese pues la disposición de números era tan cuidada que casi podía creerse que esta no era sino una   broma de mal gusto jugada por las inteligencias artificiales, en este caso tratándose de aquella con la que contaban ahora.

	Los números se ordenaban con maestría en una serie de cascadas que iban en un orden creciente y siempre exponencial. Las teorías numéricas de Ricardo fueron expuestas con cada movimiento “inusual” de aquellos dígitos cuando se contorsionaban para arrojar diversos torbellinos que dibujaban helicoidales caminos.

	 

	Cuando la computadora, ayudándose de los pocos monitores puestos a su disposición, terminó de arrojar su convulsa operación, tuvieron un panorama absurdo pues todo eran números perfectamente ordenados en una cadena incomprensible. La computadora aguardaba por las siguientes indicaciones. Arrojaron sus espaldas a los respaldos, González subió los pies al escritorio, era esa manía que no a todos les hacía gracia, y allí estuvieron sin decir nada de sus suposiciones. 

	El terrible sonido del viejo reloj en la pared se obstinaba en arrancarles la paciencia que les sobraba.

	 

	—¡Estoy harta de todo esto! — Arrojó el teclado principal hasta que se hizo añicos. —Tanto maldito trabajo de deducción y demás para tener números aleatorios. —

	 

	Ricardo buscó otro teclado que pudiera suplir al destrozado, lo colocó en frente de González mientras ella reprimía las ganas de llorar por el coraje. Estaban sumidos en la derrota, esperaban que, por lo menos con ayuda de todos sus programas pudiesen desvelar otro tipo de resultados.

	 

	—No te pongas así, tal vez no estamos viendo las cosas como debemos. Empezaremos de nuevo y verás que encontraremos el paso en el que nos hemos equivocado. —

	 

	—No lo entiendes, ¿Verdad? Esto es todo, no hay otros datos que analizar, tú mismo has dicho que esto era lo que podíamos hacer. Tú y tus estúpidas matemáticas vorticiales no han servido de nada. —

	 

	—Eso no es lo que deseaba escuchar, en verdad que no. —

	—Tienes razón, siempre la has tenido, esto es uno más de mis caprichos. Empiezo a creer que es mejor dejar todo como está y largarnos de regreso a la Tierra. —

	 

	—¿Para que nos encarcelen? Yo no regresaré a la Tierra, esa maldita enfermedad no es de mi agrado. Prefiero permanecer en la Luna y podrirme de aburrimiento antes que darme por vencido. Para ti es sencillo decirlo no tienes nada de lo que debas preocuparte. La gente de ama y no tendrás mayores problemas que un regaño y una amonestación, pero en mi caso… — Recorrió con la mirada angustiada a todos los equipos que robase y que manipulara para poder ayudarla en su desconocida misión. —Bueno, no quiero ni imaginar lo que podría sucederme allá abajo. —

	 

	González no tenía humor para continuar explicándole sus razones, se levantó para refugiarse en una pequeña sala improvisada para el descanso. Cerró la puerta de enclenque metal y pasó allí el resto del día. Estaba bien, los dos estaban cansados del tiempo que gastaron en ese análisis infructífero. Para cuando la noche había caído, continuaban sin dirigirse la palabra limitándose exclusivamente a realizar furtivas idas a los sanitarios que habrían obviado de no ser necesario.

	 

	Dentro de su abstracción, González cerraba los ojos refugiándose en los recuerdos que tanto bien le hacían. Todos sus amigos estaban allí desde los viejos amantes hasta sus encuentros con los androides. Acarició su garganta, la cicatriz de la traqueotomía continuaba allí, era delicada y despertaba las cosquillas con solo rozar ciertas partes. Pasó por mucho, y ahora, sin otra salida que tomar para continuar con sus trabajos, se sentía derrotada.

	 

	—¿Y qué es lo que sigue ahora? — Abrió el álbum fotográfico digital para reafirmar las memorias. — El proyecto de los resucitados, los primeros viajes comerciales a la Luna, la investigación de todas las variables presentes; nada ha valido la pena. Todos me verán como un fracaso, yo misma he experimentado ese aire de desilusión, es una conclusión y no una suposición. Pero… “Como es arriba, es abajo.”— 

	 

	Cerró su mente a las preocupaciones mundanas de la Tierra, esas que esos momentos no eran otra cosa que banalidades, cogió refugio en una esquina esperando a que su cobertura la hiciese sentirse segura. Paso allí toda la noche sin poder pegar el ojo. A veces reía, en otras oportunidades lloraba y en otras; la mayoría, se sumía en la melancolía. Era el tiempo que necesitaba para poder recuperarse de otro golpe a su carrera deslustrada. Ya encontraría qué es lo que vendría a continuación, en se momento lo que le interesaba era poder apagar por un momento su cabeza que se convulsionaba con tantas variantes y probabilidades.

	 

	Y nunca dejaba de repetirse aquella frase de los sueños.

	 


PARTE DOS

	 

	 

	—Estúpida González, cree que el mundo gira a su alrededor. He dejado todo lo que tenía creyendo en sus palabras y… — Dejó de teclear. —no se percata de que estoy aquí porque creo en ella y no solo me fijo en sus fracasos. —

	 

	Las pantallas se habían estancado en el despliegue de los resultados ya mencionados. El viejo reloj todavía estaba por marcar el inicio de los amaneceres en la Tierra, ellos seguían tal y como siempre, en seguridad del refugio. Cuando menos se lo esperó, una de esas ideas que vienen de la nada, se aproximó coquetamente hasta su razón. Abrió los parpados con gusto, la alegría de la idea era total, y; sin perder tiempo valioso, se dedicó a acceder las modificaciones pertinentes. Era el principio que González le diese allá cuando recorrieron la Luna, intentar en un sentido inverso las operaciones y el procesamiento de los ordenadores.

	 

	Intentó poner en orden esas ideas logarítmicas y anti logarítmicas que se debatían en combates en contra de los principios aritméticos más osados y de los cadáveres de dichas ecuaciones, se tomaron las bases para crear formas de remodelar la situación. Los recientes roces laborales con Abby se agudizarían si es que acaso no obtenían resultados a la brevedad posible, y sobre todo cuando ella no estaba ya entusiasmada con su proyecto. Consideró que el tomarse ciertas libertades no afectaría para nada al humor cambiante de Abby, menos lo haría si es que tuviese éxito, todo estaría bien, o al menos eso es lo que suponía. Arrancó su pesado cuerpo [que no es que lo fuera tanto en la gravedad alterada] para chasquear los huesos de sus dedos tras empeñarse a reacomodar todas las variables en una matriz de datos que fuese redundante y a la vez progresiva. Y él reía por la complejidad de lo que tenía enfrente, se percibía excitado.

	 

	Luego, sin saber exactamente la razón, pensó en ella y todo, absolutamente cada cálculo tuvo una justificación para existir. Se detuvo un momento a analizar la lógica del concepto y lo entendió. Toda operación matemática siempre tiene un inverso, ¿Por qué esos números y datos no debieran tenerlo? Estaba delante de algo grande.

	Cogió los teclados pertinentes, presionó con cuidado de no hacer ruido cada tecla, abrió otra bolsa enorme de patatas a la barbecue y se sentó a esperar la opinión de la inteligencia encerrada en la máquina. Estaba por el buen camino, así lo reafirmó la computadora central mientras la cruz seguía debilitando su fulgor.

	 

	Las maniobras informáticas tendrían que llevarse un poco de tiempo para reacomodarse de las formas que deseaban, llevándole a hacer uso de su ordenador orgánico contenido al interior de su cráneo, se hacía diversas preguntas referentes al objeto que tenían enfrente. Era maravilloso que algo así estuviese perdido por allí sin otras personas buscándole con presuroso empeño. Por más que lo imaginaba

	 

	Esperó por un par de horas, González había salido al sanitario en dos ocasiones y una más para coger algo de beber, augurando que un milagro matemático pudiese realizarse. Abby volteaba a ver por la colilla del ojo cuando creía que no le prestaba atención, era todo lo contrario, y con ello cuidó que el proyecto continuase en secreto absoluto. Rick se paseaba por las inmediaciones de la cruz aparentando sentirse intrigado, ella esbozaba muecas de desinterés y desaprobación. Desde luego que no se quedaban en el mismo lugar por mucho tiempo, fuera de una interacción para conocer el destino de los enseres sanitarios, no cruzarían palabra alguna. Y él continuaba a la vigilancia de los monitores a los que ella no se acercó ni por asomo.

	 

	Dispuso de toda una batería de procedimientos llevados a cabo en el más absoluto silencio, era prudente hacerlo dadas las alteradas neuronas de la mujer al otro lado de la habitación. No obstante, junto a todas las precauciones, los resultados no acudían a su encuentro. Consideró que todas las opciones estuviesen mal dado que la inteligencia no le decía palabra alguna demostrando la coherencia de sus cálculos. Aporreó las carcasas de las máquinas para espabilarlas de vez en cuando. Cada proceso era añorado, aún cuando la inteligencia no quería regalar su aprobación.

	 

	Se llevó las manos a la cabeza desatendiendo la guardia por un momento. —¿Qué es lo que crees que haces? — González estuvo mirándole por quién sabe cuanto tiempo. —No tiene solución esa cosa debe de ser un almacenamiento de datos y nada más. No perdamos más tiempo en ella. Es imposible que sigamos peleando, creo que te debo una disculpa al respecto así que… bueno, ahí la tienes. Para que no existan malas interpretaciones, he decidido ayudarte a reconstruir tu vida. Mira, ya me lo he pensado bien, creo que tengo algunos amigos en AR Robotics que todavía podrían proteger tu empleo.  —

	 

	—¡No lo entiendes, no se trata solo de ti! —

	 

	—Es innecesario el alzar la voz, estoy enfrente tuyo. —

	 

	—¡Simplemente no puedo creer que la gran Abigail González, se esté dando por vencida con un obstáculo! No es justo, muchos de nosotros a penas teníamos acné en el rostro cuando nos maravillamos de tus grandes logros y proezas, no puedes evitar que me sienta decepcionado por uno de mis héroes. —

	 

	—¿Tan vieja soy? —

	 

	—Discúlpame, puedo trabajar con el fracaso, pero no puedo hacer lo mismo con alguien que ha perdido toda la esperanza de continuar. — Se levantó molesto. Incluso su bolsa de patatas dejó de tener relevancia. —Para ti solo soy un cretino, es seguro. Permíteme decirte que este cretino conoce muy bien las razones por las que es tan importante para ti este proyecto. Ya ni siquiera quiero decirte que sé muchas de las cosas que supones que nadie más conoce. Esta cruz no es humana, deja de fingir que lo es. Tampoco vengas con ese cuento de que venderás tus resultados a los gobiernos, esa es una de las excusas más tontas que jamás diese alguien. —

	 

	—¿Y qué es lo que tienes en mente, jovencito? — Los brazos de González se cruzaron aguardando pos una respuesta revolucionaria. No llegó. —Tal y como lo sospeché, demasiado ímpetu y muy poca razón. —

	 

	—¡No eres más que una vieja estúpida! — Dio un golpe fortísimo a la mesa derribando el teclado de repuesto. —Prefiero vivir en prisión antes que volver a toparme con gente como tú. —

	 

	—Sonido activado. Aguardando por comando de voz para aprobación. Presione la “llave” de comandos para dar inicio. — La computadora estuvo todo el momento en mutis desde que Abby la dejase así. 

	 

	Rick la miró de reojo, ya no le importaba lo que pasara con esa maldita cruz dorada. González llevó sus dedos a los ojos, la frustración estaba en el aire. El hombre recogió unas cuantas pertenecías preciadas para después hacerse de lo necesario para llegar hasta el puerto espacial más próximo. La mujer levantó el teclado, muchos recuerdos venían a su cabeza de todas las veces que estuvo en situaciones similares. Siempre era lo mismo, se encargaba de alejar a todos los que quisieran apoyarla… incluyendo a quienes estaban allí solo por el cariño que le tenían.

	 

	—Ejecutar. — La orden de González fue captada por las máquinas. La iluminación del cuarto empezó a fallar, así como la energía con la que las computadoras hacían su trabajo. La estación eléctrica de emergencia empezó a trabajar a marchas forzadas en un vaivén de fluctuantes manifestaciones. —Lo que faltaba, más problemas. —

	 

	—Son… son las matemáticas vorticiales. Están regresando sobre de sí mismas. —

	 

	—Creí escuchar que no te interesaba lo que ocurriera con el trabajo. — La inapropiada declaración de la dama paso por alto ante un Rick que se apresuró a retomar su asiento. 

	 

	—Está funcionando. Todos los parámetros serán empaquetados para ser analizados con una mejor potencia. — Las palabras casi mágicas de Ricardo no tenían demasiada lógica para ella. — La inteligencia artificial ha encontrado la manera de recomponer aquel camino que hemos tomado. ¡Estuvimos equivocados todo el tiempo! —

	 

	Luego, tras sobrevivir los vaivenes energéticos, la obscuridad se apoderó de las instalaciones. La cruz era lo que alumbraba las inmediaciones sin que fuese un brillo exagerado. Exclusivamente, una computadora se mantenía estoica en funcionamiento. La inteligencia artificial no contenía energías para explicar nada de lo acontecido. Y no es que hubiese otros aspectos que enunciar que no fuesen a ser desvelados por los curiosos. 

	 

	Su rehén en la prisión magnética empezó a girar en torno a uno de sus ejes, era el de mayor conservación energética [vertical] haciéndolo con mayor rapidez transcurridos los segundos. Luego, sin más; se detuvo.

	El vientre dorado de la cruz arrojaba su pulsátil luz interior. Las marcas que pasaron imperceptibles para los dos investigadores se hicieron notar como una serie de runas que decoraban cada centímetro cuadrado de la superficie metálica. Algunos de esos “nuevos” grabados eran números, otros eran pirámides, y muchos otros una serie de líneas que harían pensar a cualquiera que se trataba de inscripciones cuneiformes; era un batiburrillo de características.

	 

	Se quedaron viendo el uno al otro a la espera de lo que pudiese venir después. Los segundos aparentaban ser interminables. Se decidieron a acceder con cautela a las inmediaciones de su rehén para verle a detalle. Las sombras revoloteaban por todos lados al compás de esos pulsos brillantes. Y así como todo empezó, fue apagándose hasta quedar un lastimero remanente de la energía.

	 

	—Estas escrituras son… — Quiso alzar la mano la dama. —Estoy segura de que las he visto antes. —

	 

	—Será lo que digas, pero no tenemos ya ninguno de los ordenadores, todos están fritos. —

	 

	—Rick, ¿Sabes por qué me interesa esta cosa? — Ricardo continuaba con el recuento de los daños entre sus preciadas máquinas. —Son respuestas, antes de que Lázaro falleciese, mencionó que el “replicador” estaba en órbita, que ese instrumento era la respuesta para prepararnos para lo que venía. Nadie más lo supo, quise guardármelo para mí, veo que ya estamos demasiado avanzados en la tarea. —

	 

	—¿Replicador? Por el amor de todos los cielos, ¿Hemos estado buscando un simple satélite?  Ahora ya no estoy tan seguro de que haya apostado al caballo indicado. —

	 

	Ella se acercó a la cruz, lejos de las precauciones que se debían de atender para entrar en contacto con los objetos recuperados del espacio, enumerando cada uno de los riesgos radioactivos de los que se hacían acompañar, dirigió su deseo a la reciente protagonista de los eventos. Tocó la superficie, cada marca que recién se hiciese evidente, se alcanzaba a percibir a manera de grabados profundos y certeros. Las escrituras cuneiformes eran las que gozaban de un mayor número de repasos hechos por sus dedos. La fuerza volvió a alejarse de González quien casi cayó al suelo después de deleitarse con las profundas marcas. El enfadado Rick acudió a su rescate sin rechistar. 

	 

	—Es sumerio. Estoy totalmente segura de que ese lenguaje es sumerio. — Aquellos parpados poco maquillados se estremecían con fuerza junto a sus labios, hacían gestos de dolor. —Imagino lo que puede significar mas no estoy segura de que quiera conocerlo. —

	 

	Era una tontería el asegurar ese tipo de comentarios por parte de González, Ricardo lo notaba de esa forma pues ya no era cuestión de tener éxito o no, estaban delante de una clara manifestación fuera de los alcances de la cotidianidad humana. Después de tales avisos, la cruz comenzó a partirse por la mitad. Era ligeramente ovalada y fuera del contexto que cualquiera le podría dar a una cruz, y luego estaba esa habilidad suya para sorprender a quien estuviese desprevenido. Tal y como una cascara de nuez va desquebrajándose para liberar al producto, este objeto dejó desnudo el secreto delante de Abby.

	 

	La mujer no tuvo reparo en querer alejarse de su cercanía, si bien era una atrevida aventurera, tampoco estaba tan mal de la cabeza como para esperar inmóvil alguna repercusión agresiva. La cruz ya no poseía su forma característica para esos instantes, era más bien como un insecto alado que se preparaba para un vuelo. El extremo superior de la misma había ido transformando cada porción de metal hasta dejar dibujado una especie de “panel de entrada” o sea, un teclado modificado. Encima de cada una de estas “teclas” que no eran otra cosa que triángulos complejos y ordenados de cierta manera, se notaba algunas de las marcas que decoraban el cascaron de la cruz.

	 

	—La luz que venía del interior… ahora lo comprendo. — Ricardo dejó a Abby para dejarse llevar por la maravilla que percibían allí delante. — Abby, si me hubieses dicho que esto era lo que esperabas encontrar, te habría apoyado desde el principio. —

	 

	—No te confíes, ya conozco este tipo de “dulces éxitos”. —

	 

	La cruz contenía en su interior una serie de engranajes finamente pulidos que se iban agitando poco a poco hasta que eyectaron una serie de filamentos tan delgados como un cordel y de apariencia fortísima al estilo de las fibras del acero. Tenían pequeñas constelaciones de piedras preciosas a manera de bisagras que permitían el movimiento delicado y agraciado. Se notaba la sorpresa de los espectadores ante tales tentáculos de metal siendo imposible que estos dejasen de convulsionarse en un patrón que solo los filamentos conocían.

	 

	Los diminutos dedos brillaban en colores azules y rojizos despertando las ideas y temores más variados dentro de Abby y su compinche. Se desdoblaban emociones que poco entendían, el terror o asombro eran una misma expresión de una conducta tan primitiva como la de los cavernarios de antaño. Mientras ellos se debatían en contra de sus inusuales pesares, zarcillos de agonía se aproximaban a los linderos de su mirada. De pronto, de una forma tan agresiva, aquellos lentos pedazos de metal adelgazado se impactaron en contra del rostro de Ricardo. Los filamentos se abrieron exactamente como lo hacen los órganos reproductores de las plantas: las flores. Desde luego que al principio quedaron perplejos, incluyendo al recién agraviado, mas cuando se notaron las intenciones de los zarcillos, despidieron desesperación por todos lados. La locura se desató entre los prófugos astronautas.

	 

	González se decidió a arremeter en contra de los bracitos de metal justo cuando los gritos de Ricardo se fueron agudizando y elevando de volumen. El pobre se retorcía cual gusano bañado con blanca sal de mesa. Luego, lo grotesco del asedio sobre de Rick obtuvo alcances desproporcionados en la mujer que, con cuanto utensilio se fue topando, arremetió en una serie de golpes en contra de los zarcillos. 

	 

	—¿No era esa su intención? — Preguntó la voz de los sueños. —Nada puede existir sin una equivalencia al momento de intercambiar. Eso debes de conocerlo perfectamente. —

	 

	—Estás equivocado, no deseo conocer ni saber información alguna si es que está de por medio la vida de alguien. — Continuaba con el ataque frontal en contra de los zarcillos. La cruz todavía flotaba dentro de la prisión, era una irregularidad dada la falta de energía para nutrir la jaula magnética, por lo que todo movimiento desde ese instante pasó a ser atribuida pura y exclusivamente al objeto. 

	 

	Ricardo pataleaba con fuerza llevando todo a su alrededor al colapso. Monitores y procesadores se fueron destrozando ante la convulsa acción. La vorágine de sensaciones se apilaba en la conciencia de Abby quien recordaba esa mala fama que se ganó por los experimentos anteriores, otra muerte más, incluso si nadie lo presenciaba, pesaría de nuevo en su haber. Logró despegar uno, dos; hasta cuatro de los zarcillos adosados al rostro del programador. Cada vez que uno de esos filamentos abandonaba el rostro ensangrentado, otros se impactaban en cuanto espacio libre encontraban.

	 

	—Por favor, os lo estoy pidiendo como un favor, detengan esto ¡Ya! — Exclamó al rendirse en la pelea. —Ya me da igual, lo que esté más allá de la vida. Pueden decirle a Lázaro que me ha dejado de importar los mensajes y todo lo que quiera esconder. —

	 

	—¿No se ha dado cuenta, doctora? El mensaje fue enviado desde el momento en el que replicaron el papel del alma humana. Esas son el tipo de cosas que ofenden a los creadores. Los castigos no son ejemplares, sino que, más que serlo, son una prueba para quienes tienen la visión despejada. — La voz aparentó materializarse. Era la silueta de antes la que se posó en las inmediaciones. Era la apócrifa González de los sueños de horror. 

	 

	—¡Tú! Tú has sido quien ha planeado todo esto. — Dejó a la cruz para empeñar toda su fuerza de su pequeño cuerpo y cargar en contra de la recién llegada. Dio dos manotazos que atravesaron a la González sombría. Volvió a intentarlo; los mismos resultados. —¿Qué es lo que vale la vida de una persona? Nada se le compara, eso ya ha quedado explicado sobradamente. —

	 

	—Solo observa… —

	 

	Ricardo dejó de agitarse. Sus ojos estaban bañados en la sangre que brotaba de los sitios de inserción de los filamentos. Nariz, boca e incluso oídos, se vieron violentados por las herramientas de la cruz dorada. Esos ojos clamaban por la ayuda solicitada a la dama que le veía llorando a raudales. Luego, la mirada se tranquilizó como si estuviera aceptando que era imposible que ella le apoyase, había entendido lo que ocurría. Relajó su cuerpo y abrazó a lo inevitable para así no forcejear con tal fuerza desconocida.

	 

	—Rick… Lo siento tanto. No ha sido mi intención traerte a esto. Se suponía que saldríamos victoriosos al encontrar el mensaje de Lázaro y a su destinatario. — Abby recibió un “pulgar arriba” realizado con el aliento lastimero de Ricardo. Después, esa tranquilidad de la mirada invadió su cuerpo; había muerto. —Tenías razón en lo que decías de mí; todos la tuvieron siempre. —

	 

	Los zarcillos se iluminaron con un brillo azul y dorado. Extraían cuales perforaciones petroleras hasta el último remanente del alma de Ricardo que pudiera permanecer en sus células. Hasta su abultado cuerpo sufrió el revés del agotamiento de la substancia esencial. Desinflándose sin detenerse, Ricardo pasó a ser una cascara de piel marchita rodeada de ropa y sangre marcando el final de su asedio. Abby percibió el frio recorriéndole la espalda, estaba sola delante de dos desconocidas entidades. Al pasar el momento de tensión, la sombría Abigail se acurrucó delante de la original para verle. La obscura sonreía con esa mueca sardónica difícil de comprender. Mostraba los dientes casi en su totalidad llevando la lógica hasta el límite de lo aceptable.

	 

	—Aquí está tu respuesta. — Señaló a la cruz. Los zarcillos se fueron empaquetando de nueva cuenta hasta quedar resguardados en la cruz que brillaba convulsa. Descendió desde donde se la había pasado flotando y permaneció latiendo, esperando por lo que fuese a suceder. —Entonces, ¿Estás lista para finalizar la aventura? —

	 

	—Sí soy un ente de muerte — Se atribuyó tal característica desoladora. La doctora no quería ni voltear a ver a los dos infiltrados. —siempre tuvieron razón. Aquel que se acerque a mí… solo le espera dolor. —

	 

	—Te juzgas demasiado, ¿No fuiste tú quien dijo que la esperanza esquivaba a la muerte? — Esas palabras eran de la colección de las frases que solía González decir. Y no tenía cabida estando delante de un cuerpo destrozado. —Ricardo tenía sueños, sueños que yo he roto para siempre. En mi vida existe un manto ominoso y mala suerte para quienes me brindan su confianza. Yo no hago más que decepcionarlos a todos. —

	 

	La sombría la dejó, aproximó su presencia hasta los linderos de la cruz, y allí; sin demasiadas alternativas, invitó a su contraparte original a acercarse al objeto. El morbo que se desprendía cual hedor desde el cerebro de Abby fue suficiente para obligarla por medio de un automatismo a acercarse. Esas gotas saladas, las de toda la vida, cayeron encima del objeto dorado provocándole reaccionar ante su sufrimiento. 

	 

	—Ya no tiene sentido continuar… nadie de los que me aprecian continúa con vida. Si fracaso o tengo éxito, ya no importa pues no tengo con quien compartirlo. —

	 

	—Vicisitudes de la vida. — Respondió la sombría. —Ahora, es necesario hacerte una pregunta antes de dar comienzo. —

	 

	Hubo un mutis alargado y acentuado. El estado de choque era imposible de abatir, González luchaba por mantenerse estoica y coherente; era inútil el solo proponérselo. Desde luego, pensó que no existían otras cadenas que le atasen a la vida, perder o ganar, todo era cuestión de perspectivas, ya nadie le juzgaría, o se lamentaría por perderla, estaba decidida a entablar dialogo a las demandas de los seres.

	 

	—¿Qué es lo que le ha quitado a Ricardo? ¿Existe una explicación para haberle dejado de esa forma? — Inquirió. —Considéralo una cortesía el hecho de que lo respondas. —

	 

	—Lázaro, ese hombre de alma artificial, ha sentado las bases para transgredir las leyes con las que se rige este mundo. Las almas no son otra cosa que energía para los dispositivos que tienen como fin el vigilar el correcto desarrollo de la vida ya establecida. Este aparato, aquel que Lázaro te invitó a buscar, no es sino… —

	 

	—¡Dime de una buena vez! —

	 

	—Supongo que las palabras salen sobradas, dejaré que lo averigües por ti misma. — El ademán que la sombría dibujó en el aire, ordenó a la cruz recostada a que mostrase su auténtica naturaleza. Las capas superiores del constructo empezaron a posicionarse a semejanza de los teclados que conocían de toda la vida, aunque con la variación de estar dispuesto para ser controlado en dos porciones separadas. La localización de las teclas recordaba a unas palmas humanas, aunque de cuatro dedos. Y en cada terminal de esas, los zarcillos brotaban cuales redes neuronales. —Para ir a ese lugar, solo debes de dar tu consentimiento. Bien, ahora lo que necesito saber es la respuesta a esta pregunta: ¿Estás dispuesta a exponer tus curiosidades delante de las respuestas, significando que puede que no encuentres retorno? —

	 

	—Duros cuestionamientos, y siempre dichos de forma esquiva y mundana. — No respondió. Echó un vistazo a todo cuanto le había rodeado durante aquellos escasos meses de trabajo, la melancolía podía olerse en su repaso. —Sí, ya no tengo nada más que se me pueda arrebatar. —

	 

	—Dicho eso… — Invitó a González a tomar la posición de rodillas delante del objeto. Los zarcillos asesinos se inmiscuyeron a través de cada poro de su piel. Hizo exclamaciones de dolor ante los estrepitosos movimientos de los filamentos, aguantaba cuanto era posible, mas al final solo le quedó rendirse por el sobrepoblado transito eléctrico en sus dedos. Notable era la manera en la que el teclado desconocido se extendía por su anatomía haciéndose uno con el cuerpo de González. Después de ello… solo obscuridad.

	 


PARTE TRES

	 

	ESFERA.

	 

	 

	La obscuridad se elevaba desde los confines de su imaginación, era imposible que se pudiese imaginar o definir tal nivel de ausencia de luz. Si mal no recordaba, aquel era el sitio en el que supuestamente aconteció su sueño de terror. La diferencia quedaba al descubierto sin mayores paños que nublasen la visión ya que la sombría González aguardaba a que se recompusiera en la mayor medida posible. Ya no sonreía, flotaba con esa cara de indiferencia que viese en el primer “sueño”. El encontrarse con su homónima de apariencia descafeinada era uno de esos fenómenos a los que se termina uno acostumbrándose mas no comprendiendo.

	 

	Los ojos de la astronauta estaban cansados y un tanto perezosos para animarse a enfocar con claridad a las inmediaciones. Espabiló su mente, estiró un poco los músculos, y bostezó; había terminado de despertar de un trance o lo que fuese más parecido a lo ocurrido. Si todo aquello era una broma, el gestor de tal acto sufriría las consecuencias de enfrentarse con la valentía de la astronauta. Luego de un momento, notó que el lugar no cambiaba en lo absoluto, ahora estaba segura de que ya lo conocía con anterioridad.

	 

	—El mismo lugar, ¿Qué es diferente? — Abby le preguntó a su guía. Su entorno pareció responder el cuestionamiento dibujando una eternidad de estrellas a su alrededor. Abby quiso bajar la mirada y alzarla, en todas las direcciones hasta que dio con un trozo de piedra blanco de magnitudes indescriptibles. —La Luna, es tan… hermosa. —

	 

	—Tienes que decirlo. —

	 

	—¿De qué se trata esta vez? —

	 

	—Declara: “Quiero conocerlo todo”. — Abby jaló aire de donde fuese que estaba atrapada hasta armarse del valor para enunciar la declaratoria de intereses. Cuando salió de sus labios la última de las letras y sus sonidos, la luz comenzó a llegar. Lo primero que notó fue que nunca estuvo en la intemperie pues la cruz la envolvía en su totalidad. Había cogido forma adecuada para su cuerpo a la vez que esta se movía a voluntad por el espacio en el que flotaban. —Lo has hecho bien. ¿Alcanzas a notar a las nebulosas en la distancia? ¿Las estrellas y los agujeros negros, puedes verlos? —

	 

	—Todo, todo está en el lugar de siempre. —

	 

	—¡Y qué es lo que te llama más la atención? — González empleó la deducción para encontrar lo faltante o lo que sobrase. Todas esas estrellas y galaxias tendían una pequeña red detrás de ellas. —Ahora que lo tienes, ¿Por qué no damos un paseo? —

	 

	Sonaba tan ridículo el que ella pudiese tener control del artefacto que era su traje y nave a la vez, pero fue relativamente sencillo puesto que debía simplemente de desearlo con la mente. Se apresuraron a recorrer distancias que saldrían de la concepción de los científicos más aguzados. Pasaron por estrellas y planetas tan diversos que los colores harían falta para poder describir los matices que iban dándose, eso sin mencionar la variedad de posiciones y accidentes físicos que afectaban a estos. Abby perdió la percepción de las magnitudes y las distancias, ya no estaba en el lugar en el que iniciase el día. Los recuerdos iban esfumándose al tiempo que otros que venían de repente y sin aviso para tomar posesión de sus baluartes más íntimos. 

	La velocidad se fue reduciendo hasta que quedaron de frente a la nada. Solo un vacío espectral se encontraba delante y fuera de ello, solo los hilos de aquella red que lo unía a todo y a todos en el universo.

	 

	—Es aquí. — La sombría copia se le adelantó. —Todos los planetas y estrellas que son perceptibles para el ojo humano tienen su confluencia natural en este punto. Y es justo ahora cuando el viaje a penas comenzará. —

	 

	—A todo esto — Abby era iluminada en el interior de su habitáculo forzado. Notaba aquel nodo que apilaba a las redes dentro de si mismas y las retorcía hasta escaparse en un punto en el vacío en donde la luz era lo que se regaba cuales gotas de cristalina agua. —¿Quién eres? Digo, te pareces a mí, conoces muchas de las cosas que están escondidas en mi corazón y otras tantas que he decidido mantener en secreto; ese tipo de habilidades no se pueden menospreciar ni tampoco pertenecen a una persona común. —

	 

	—La gran Abigail González me ha otorgado un halago. — Carcajeó en sentido honesto. —Yo no soy otra cosa que tus verdaderos deseos. Desde que la cruz te tocó, eligió a su piloto. Fue en el momento de tu sueño que fuiste capaz de desdoblar tu alma fuera de tu cuerpo, esa es la naturaleza de mi existir. Todavía quedan cosas por aclarar mas el tiempo apremia. Me hubiese gustado presenciar qué es lo que hubieses logrado al descifrar completamente a este artefacto, es muy complejo y tiene cierta afinidad por las almas tal y como si fuese una recolectora. Yo, por ejemplo, no estaría aquí de no ser porque escuché el llamado del vehículo. —

	 

	—Supongo que me has traído al final del universo, si es que eso es posible. — Detuvieron el andar de la máquina. — Pensé que tú estabas asociada a la cruz, ya veo que solo estás acá por las mismas razones que yo. —

	 

	—Es allí donde te equivocas. El mensaje, tus anhelos, plegarias, como las de tantos otros millones, se reúnen en este punto. Es un viaje reservado para muy pocos en la breve historia de la humanidad. Y ahora eres tú quien está delante de la entrada, tu oportunidad para echar un vistazo a lo que yace más allá, es esta. Por mi parte, he cumplido con la tarea que la cruz me ha encargado, al finalizar yo dejaré de existir pues estamos ligadas. —

	 

	Ella no se acababa de tragar las afirmaciones aún estando en tales circunstancias. Ricardo, al igual que decenas o veintenas de personas, permanecían muy presentes en su mente. En más de una oportunidad había hecho el papel de abogada de los humanos enfrente de las suposiciones de que los dioses eran buenos, ella se encargaba de evidenciar que se equivocaban pues ninguna deidad se aprovecharía de la muerte de las personas para lograr sus objetivos. Motivos le sobraban para desconfiar de estas experiencias; hoy no eran relevantes. 

	Se ataba a los recuerdos, odiaba tener que deshacerse de todas las vivencias en la Tierra o en la Luna, el saltarlas significaría un desperdicio de su vida. Ella era, o más bien dicho estaba, formada de esa energía que le infundieron las aventuras, desamores y éxitos de su acontecer.

	 

	—¿Cuál es la verdad? —

	 

	—Bien, eso depende de ti. Renuncia a todo y podrás acceder al nodo. Desde luego que lo que yace al otro lado está reservado solo para unos cuantos, ni siquiera las mejores mentes del mundo podrían lograrlo sin la ayuda de este aparato. Ahora podrás comprender cómo es que este objeto no pertenece a ninguna de las razas que pueblan el universo. Solo aquellos que vigilan a la realidad tienen acceso a esta clase de artilugios, son casi divinos. —

	 

	—Entonces, este será el final de mi vida como humana. — Rebobinó su vida por completo, quería no saltarse a ninguna persona que le hubiera “tocado” el corazón o el espíritu. Desde sus temores, la esperanza se dibujaba y las despedidas se llevaban a cabo sin dilación. —Papá, mamá, mis amigos, Zero uno y, ¿cómo olvidar a J. M. Sarmiento? Todos han sido maravillosos conmigo; los voy a extrañar. —

	 

	Su copia fiel estaba cruzada de brazos agitando sobre la vacuidad sus pequeñas zapatillas deportivas. Hacía gestos como el de mirar un imaginario reloj y el de aparentar estar desesperándose. Se le aproximó y le dio un beso en la frente, era extraño el percibirse a si misma besándose. Sostuvo una parte de la cruz que envolvía a la mano de Abby, la estrechó con tanta pasión que casi era posible el sentirla. 

	 

	—No hay nada que deba hacerte tener miedo, ya has superado todo lo que la vida te colocó en frente, este… este es tu momento. — Sostuvo sus ropajes, eran los mismos con los que abandonó las inmediaciones de la Luna. —Pocas cosas pueden vencer a la determinación humana; es nuestro mejor talento. —

	 

	González lagrimeaba. Cerró los ojos y condujo el vehículo hasta la entrada de las redes enroscadas. Los rayos de luz que alcanzaban a envolver a la madeja sufrían alteraciones en su composición al más puro estilo de las interferencias. Colores y ligeros zumbidos iban poblando el entendimiento de la dama quien volteaba a ver a su acompañante y guía de vez en cuando. La sombría Abigail no dejaba de agitar su mano en señal de emoción y alegría, la despedía incluso cuando Abby no la notaba. 

	Accedió al control manual de su nave, respondía tan coherentemente como si se tratase de una extensión de ella. Muchos indicadores al interior de la peculiar nave se amontonaban trazando líneas y graficas en un lenguaje olvidado. 

	 

	El ruido de su corazón le mantuvo estática, eran nervios, y de la mejor calidad, impidiendo que diese el paso definitivo. Estaba en un sitio del cual no estaba segura de que fuese real o de otro de esos sueños vívidos. Luego, sin más, avanzó con precaución y lentitud. Los pedazos destazados de los rayos de luz se inmiscuyeron por el visor especializado haciendo que estos casi se tostaran por el flujo energético que supuestamente estaría allá afuera. Como nunca, y eso ya era decir de su poco tiempo a bordo, escuchó los crocantes soniditos del armazón de la cruz dorada, empezaba a sucumbir delante de aquel vórtice.

	 

	—Si salgo viva de esta, quisiera poder comerme dos hamburguesas con tocino y doble queso. — Sus antojos fueron el comienzo de su aguerrida tracción de los controles para llevar a la nave al interior del vórtice. El remolino de sucesos en el horizonte competía con la vorágine de sentimientos diversos de ella. Y ambos se mezclaban en un caleidoscopio un tanto funesto y vertiginoso. —Honestamente… Solo deseo creer. —

	 

	Los poderosos bríos del motor que llevaba a cuestas, se batieron en un duelo apasionante en contra de la singularidad. El vórtice intentaba echarla fuera, y así hubiese acontecido de no ser por la determinación de la cruz quien poco a poco quedó rodeada de albas luces. Mientras atravesaba la integridad de la existencia, alcanzó a notar a su contraparte que la despedía con una alegría desmesurada. Después de esos segundos, ¿U horas?, se perdió en una cascada lumínica que cegaría a cualquiera. Las agitaciones de su nave se hicieron sentir con fuerza tras cada porción avanzada. Las vibraciones le llegaban al cerebro agitándolo todo y provocando unas jaquecas tales como las que solía combatir a menudo. Al final, estas se detuvieron.

	 

	Abrió los ojos, la conciencia del tiempo perdía importancia, el escenario de obscuridad cedió su lugar a una inmensidad blanca que tampoco conocía un final. Por reflejo se palpó por todos lados para averiguar si continuaba con vida; estaba integra. Lo que no podía afirmar lo mismo era aquella cruz que yacía destrozada a unos pasos de donde ella intentaba dilucidar su paradero. 

	Caminó por un rato, aquella albina región era casi como un suelo que nunca tocaba el horizonte. Dejó atrás a su compañero de vuelo hasta que lo perdió definitivamente de vista.

	 

	Sus corazonadas obligaban a su cuerpo a continuar siguiendo el enorme rollo de redes que se parecían más a un tronco que a otra cosa. No supo cuál fue el momento en el que llegó a ver la raíz de aquel árbol que lo entrelazaba todo al otro lado. De vez en cuando dirigía curiosas miraditas a la anatomía de las estructuras notando que estas aparentaban transportar luz como lo hiciesen los zarcillos al nutrirse. Supuso que aquello no era más que otra invención de su mente pues empezaba a perder la cordura a su parecer. Las telas, ahora transformadas en troncos, a menudo se enrollaban en figuras surreales que le quedaban al alcance de la mano.

	 

	Las blancas planicies desérticas eran tan brillantes que en ciertos momentos de su estancia sentía que le lastimaba tanto resplandor. Hasta cuando quiso trepar a las ramificaciones para poder admirar el paisaje lo que continuó encontrando no fue, sino que el desértico paraje. Se esforzaron sus sentidos al máximo, repasaba las mismas áreas con habitual empeño, no obstante, muchas de las sensaciones allí experimentadas serían catalogadas como inefables al grado de solo aceptarlas y no juzgarlas.

	 

	El desierto de blancas arenas se decoraba de vez en cuando con ruinas de lo que se suponía podrían ser edificios tan antiguos como el tiempo mismo. Escaló algunos de sus muros y descansó en las ciertas escalinatas. Los arcos de piedra se mantenían su sitio con tanta fuerza que le resultó obtener una muestra para estudiarla después. Como era conocido, casi todas las ruinas arquitectónicas son decoradas con grabados que expliquen un poco de su naturaleza por lo que las buscó hasta en los recovecos menos evidentes sin dar con ellas.

	 

	Durmió y despertó una infinidad de ocasiones hasta que el dormir o el descanso no fueron necesarios. El hambre se presentaba más por una costumbre que por necesidad. Y, como no podía ser de otra forma, llegó a probar con su lengua el sabor de aquellas ramificaciones; eran tibias y con un ligero sabor a leche fresca. De igual forma se perdió por incalculables minutos en observar algunos glifos que se lograban ver a menudo en las enmarañadas redes. De no ser porque todo aquello estaba en un lugar diferente al de la realidad, habría atribuido tales grabados a civilizaciones antiguas. Al llegar a esa conclusión, quiso ofrecer una disculpa silente a todos los que le hablaron de conexiones de este tipo en pueblos milenarios; al parecer no eran tan ignorantes como ella consideraba.

	 

	 Luego, tras de tantos pasos sin cansancio, encontró lo que menos esperaba, un sitio en el que las azarosas membranas entrelazadas cogían una disposición ordenada. Las ramas y troncos formaban una catedral improvisada en torno a un hombre tan blanco como era posible percibirlo. Las ropas o utensilios no eran necesarios en él puesto que, a pesar de estar desnudo, se alcanzaba a notar las diferencias garrafales entre los humanos y esa aparición. Él la estaba viendo desde que caminase el tramo final de su empresa, para nada le apartaba la mirada ya que, aunque González no estaba seguro de ello, daba la sensación de que poseía ojos en cada porción de su cuerpo.

	 

	—Esto es el lugar en donde todo, absolutamente todo, tiene su raíz y su final. No tengas miedo, aproxímate, hija mía. — El tronco drenaba su contenido en una vasija muy pequeña. Las gotas caían sin que la llenasen. —Me agrada recibirte, ha sido mucho tiempo sin poder hablar de frente contigo. —

	 

	—¿De nuevo una de las…? —

	 

	—Puedes estar tranquila, esta no es una alucinación. Deseabas conocer el todo, eso lo tengo entendido desde el momento que naciste, y aquí es donde estamos. — 

	 

	—¡Pasé por miles de problemas, millones de situaciones, muertes y violencia, para encontrar solo un maldito árbol y aun viejo desinhibido! — Sacó todas las fuerzas que le quedaban. —Y ni siquiera estoy segura de lo que esto significa. Deseaba que fuera tan diferente a esto. Esperaba encontrar a toda mi familia y amigos que se me han adelantado. Hice que un hombre regresara de la muerte queriendo encontrar certezas; todo ha sido en vano. ¡Exijo las respuestas, ahora! —

	 

	—Verás, el universo está concebido de luz. Cada persona que has conocido ha tenido un origen dentro de este lugar y ha recobrado fuerza en el mundo que conoces. — Cogió la vasija repleta sin desbordar ni un solo poco. Al ponerse de pie, empequeñeció a Abby dado que era un gigantesco hombre cuyas pantorrillas eran las que encaraban a la astronauta. —Los números de la luz, ellos son el código con el que se rigen las cosas. La luz, esa que desestiman todos, es a su vez, la clave para entenderlo todo. Cada alma que se ha proporcionado para ser vivida tiene que regresar a cumplir su función primordial. —

	 

	El lugar en el que el árbol se encontraba sembrado era una matriz de datos numéricos que cambiaban vertiginosamente tras cada mirada. González sentía ganas de vomitar por tan agitado escenario, deseaba tanto no perder ni un instante para poder recordarlo que pasaba por alto lo débil de su cuerpo. El gigante se arrodilló enfrente suyo y puso su rostro a su altura. Los ojos eran blancos, ni una señal de humanidad se vislumbraba allí, pero no era ajeno a ser considerado como un ser humano y es que, de cierta forma, le llenaba de tranquilidad.

	 

	—Tus padres están aquí. — Acercó la vasija hasta ella. La recogió con cuidado entre sus manos enormes permitiéndole asomarse por el filo del recipiente. — Ellos al morir no han desaparecido, solo se han transformado. Al llegar al final de sus caminos, sean humanos o estrellas, planetas o galaxias, todos se reúnen en mi seno. —

	 

	—¿Y eso en qué sirve? — Retiró con pesimismo su rostro de las lechosas aguas de la vasija. —Nada me devolverá a los que he amado; me siento muy sola. —

	 

	—Nadie está solo en la realidad — Se levantó y junto con él, González. Caminaron en torno al tronco hasta volverse cotidiano. —si lo deseas, puedes estar con ellos. Las peticiones y garantías que se han dado a la humanidad han sido dictadas desde que la creación se dio. Incluso los humanos que estuvieron antes que ustedes tuvieron la gracia de ser considerados para gozar tales beneficios. Las almas no han cambiado desde que la Tierra fue creada hace tantos ciclos de tiempo. —

	 

	—¿Humanos antes de nuestra humanidad? ¿Cómo los viejos relatos de los seudocientíficos? —

	 

	—El creer que han sido solo ustedes los verdaderos seres de la creación, y los únicos, no es sino una muestra de soberbia desmedida. Ha habido tantas ciudades a las que le han datado origines y tiempos tan erróneos que no se percataron de que eran vestigios de los que moraron antes. Ninguna sociedad, y mucho menos la suya, puede comenzar desde cero y montarse en una carrera espacial que ofendería a algunos vigilantes. —

	 

	Estaba escuchando con tanta atención que no era ya un hecho sorprendente el que un colosal hombre poblase en donde las raíces del universo tienen su origen. Abby conoció a un sinfín de eruditos que afirmaban como ciertas las más alocadas hipótesis de civilizaciones antediluvianas, y que ella no tomó en consideración por ningún motivo. Si le hubiesen afirmado que no se trataba de historias o desvaríos, habría puesto un empeño real en averiguar lo que esas personas tuviesen para ayudar a la civilización. Hoy, bueno, ese momento estando delante del enramado y del gigante, eso ya no parecía tan importante. 

	 

	—Entonces esas civilizaciones fueron como nosotros. Tenían tecnologías que… —

	 

	—Seguro, ellos estaban mucho más entendidos en la manera en la que el universo funciona. Por su puesto que esa fue la forma en la que hicieron tantos adelantos y ofensas en contra de los vigilantes, o como ustedes los llamaron; ángeles. —

	 

	—A pesar de conocer todo eso, todavía no entiendo cómo es que todos estaremos conscientes de nuestra existencia estando al final del universo, suena tan ilógico. —

	 

	—Oh no, para nada es así, ellos están justamente aquí y si quisieras podrías charlar con ellos, aunque ellos no podrían responderte. —

	 

	—¿Es posible? — Se emocionó tras la noticia. —¿Puedes traerlos de regreso, como a Lázaro? —

	 

	—El lugar en el que están es mucho mejor que lo que conoces como vida. No tienen sufrimiento ni hambre, y sí, todos están juntos esperando por tu llegada. A veces se suele creer que la muerte es lo peor que puede pasar en la vida, pero es solo un ciclo que se debe de cumplir, sin sufrimiento y sin desencantos, pura existencia. El final del camino es la garantía de felicidad eterna, es el mejor regalo para las almas que han vivido la vida al máximo. Ellas son las que nutren a los demás mundos. Lo que sostiene al universo no es otra cosa que la energía de aquellos que son conscientes para vivirlo. —

	 

	—Quiero volver a verlos, estoy segura de que eso es lo que quiero. Tienes razón, no sería bueno el poder tenerlos de regreso si eso supusiese que serían similares a Lázaro. —

	 

	El gigante se tomó el tiempo para explicarle a una confundida Abby un poco de todo lo que la abrumaba. Tenía justificadas el estar posesa delante de tan complejo y deslumbrante lugar y tiempo, por lo que se entrelazaron en una charla que saltaba de un tema a otro sin siquiera dejar totalmente saciadas las preguntas de ella. Hablaron de lo que significaban las guerras y conflictos entre naciones, se hicieron muchas horas gastadas en comprender la auténtica naturaleza y razón de los animales, tampoco pudieron dejar a un lado el hecho de las supuestas conspiraciones; cada una de esas cuestiones dejaba atónita a González quien no daba crédito a lo que escuchaba pues el mundo en realidad si era un lugar mágico como muchos afirmaban.

	 

	Tras un tiempo desconocido, ella sintió un ligero alivio por todas las revelaciones que se le confiaron. Estuvieron tranquilos admirando el blanco y vacío paisaje con solo el enorme entramado de redes estrujándose hasta desatar fantásticos colores. Hizo ella un par de preguntas adicionales que no fueron para nada tan importantes como lo que ya se le había enseñado. Desde luego que todavía le quedaba aquella nostálgica promesa del poder platicar con los que se le adelantaron, lo demás no era tan importante.

	 

	—Creo que ya lo he comprendido, dentro de lo que se me es posible, así que el retrasar la decisión no es algo que pueda evitar. Tampoco es que pueda regresar a la Tierra, eso ya me ha quedado bien claro con tus explicaciones. — El gigante la paseaba de vez en cuando en sus palmas figurando un preciado tesoro para ese ser. —Hagámoslo, ya no quiero continuar atada a este mundo. —

	 

	—Así será entonces. — La bajó de sus manos y la colocó en la orilla del recipiente. —Cuando estés allí, no volverás a recordar nada de lo malo que te ha sucedido, simplemente serás tú y el amor de los que te aman. —

	 

	—Sé a donde vas con todo esto. Tengo que abandonar todo para transformarme en esa “leche”. — González, haciendo alusión a su característica personalidad, se empeñó en formular una petición que fuese la definitiva. —Antes de que todo eso pase, quisiera saber solo una cosa más. —

	 

	—Lo que desees te será revelado. —

	 

	—¿Qué son los números que están en el tronco? ¿Es alguna clase de nutriente? ¿Has sido tú quien lo ha confeccionado? Pido disculpas si mi pregunta te hace sentir incomodo, deberás de entender que no todos los días se está delante de un gigantesco ser como lo eres tú. —

	 

	—Este mundo está programado para ser la realidad que notas. Los números contienen el código que insufla de realidad a todo cuanto existe. Nada se escapa de ellos pues ellos son ustedes. La esencia del universo son esos números. Existen nociones que escapan incluso a los que conocen las verdades que nos sostienen, esos números habitan en la mera concepción de la realidad y no se puede llegar más allá de ellos; son la raíz de la creación. —

	 

	—¿Y quién los colocó allí? ¿Para qué usas el destilado de la realidad? ¿Por qué…? —

	 

	—Tu oportunidad se está yendo. Este es el momento de tomar la decisión. Todas las personas que añoras están allí para poder poblar la eternidad de los números. Es el destino al que se dirigen todas las almas al concluir el breve paso por el jardín que se les dio. — Alzó las manos y las cerró encarando a un hipotético cielo. —Fue un placer el conocerte, Abigail. Has hecho que la vigilancia sea más divertida. Me hubiese gustado ver más cosas que pudieses planear, tu vida me ha resultado de lo más interesante. La felicidad es la que te espera ahora. —

	 

	González empezó a transformarse en una substancia etérea y transparente. Las manos y las piernas pronto pasaron a ser partículas que se agitaban en todas las direcciones comprensibles. Finalmente, pasó a conformar una diminuta gota que cayó sobre la inmaculada agua destilada. El recipiente estaba listo, el componente final ya no se le escapaba pues Abby formaba parte del “TODO” y ese todo era uno con ella.

	 

	El hombre recogió la vasija y la decantó encima de los números que alimentaban al tronco. Aquella intrincada concepción de millones y millones de astros se agitó en mil colores desconocidos al recibir su preciado nutriente. El gigante sonrió.

	 

	—Abby, incluso lo que origina a los números está lejos de mi comprensión. Quisiera haberte dicho que la realidad ni es más que un código que ejecuta un ordenador supremo. Tengo esperanzas de que allá donde te encuentras seas capaz de averiguar quién es el que orquesta la realidad. Es mejor así, tu vida era tan preciosa como para permitir que presenciaras a los ejecutores de legalidad. Cuando ellos vengan, se me cuestionará el cómo es que ha sido posible para un ser humano el haber retornado a un alma desde la propia matriz. — Retomó su asiento milenario. Las gotas continuaron fluyendo al interior de la vasija vacía. La tristeza de un ser que yace más allá del propio entendimiento y la lógica era una mala señal. —Solo nos queda implorar a los programadores para que no desaten su ira en contra de los humanos. Si tan solo los humanos supiesen que este mundo ha sido creado para ellos, no dudarían tanto en hacer la única cosa que se les fue solicitada; vivir.

	 

	Allí esperaría el gigante a que interminables vasijas se llenasen del extracto de energías del mundo real, siempre a la espera de volver a regar el árbol que lo nutría todo. Pero, a pesar de su tarea, él conocía que no era una duda el que aquellos que programasen la realidad viniesen, sino que lo que le afligía era el conocer el tiempo en el que lo harían. El pequeño experimento “Lázaro” había alertado a aquellos que habían colocado a ese gigante para vigilar el bucle interminable de la existencia. Era cuestión de tiempo para conocer las represiones en contra de la humanidad que jugó a sentirse capaz de equipararse con la grandeza de los dioses. Al menos, si eso llegaba a ocurrir, la culpable ya estaba resguardada para evitar que su alma sufriese un destino peor que el de la propia muerte.

	 

	Abby González, la mujer que vio más allá de las estrellas…

	 

	Y todos; todos los que allí estaban, sonreían.

	 

	FIN.
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